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1 N T R o D u e e 1 o N 

El objeto de este tr.::ibajo es detcrmin<1r la importan­

cia que tiene la tutela para el reconocimiento de la personalidad 

jurídico de un sujeto. 

La Tesis que sustento, es que la i11stituci6n nace -­

con el hombre mismo, como ulgo inherente de su propia n.::itur<'.:l\eza, y 

le per1nite a la sociedad su propia existencia. 

El un51 is is de la institución, la inicio en Roma, cu 

n.o:i del derecho moderno, porque desde sus inicios surgen los tres ti 

pos de tutela (testament.:iria, \egítirn.:i y J.:itiva), que exi stcn en la 

actual idud. 

l.J Tutela, en ese primer momento, es la m.:rnifesta­

ción de la potestad del de 11 cujus11
, y se impone a quien est5 bajo 

de el la, el menor Je cJ.JJ y' l:i mujer Cn:\lr¡uiera auc fuera su si tuo­

ciún n:;.:il, aunque tal siLuación con el tiempo fue desapu1-cciendo. 

Surge como una i nst i tuc ión de bucnu fe, pero c11 fun­

ciGn de to que cst5 bajo su custodia y cuidado, generalmente los -­

bienes tl~l pupilo, el lcgisl<'!dor establece una seriu de requisitos 

que debe cumplir el tutor y acciones que puede ejcrciuir el pupilo 

en contra de él en caso de que incurra o actúe de mala fe. 

En la prcscnt.Jción que hago de la institución, se in 



flere que lo más importante son Jos bienes de pupi Jo, que el pupilo 

mismo. 

La atención a los bienes más que al pupilo, también 

se hace presente en nuestra legislación, por lo que después del anÉ_ 

lisis de la tutela en Rom.:i, hago la exposición de h instituci6n en 

nuestro país. 

La insti LL1ci6n, como se cncucntr¿¡ rcgl<J111cnt.:ida en el 

Distrito Federal, opera cuando el sujeto tiene restringida su cap.:i­

cid.:id de ejercicio. Señala el código dos tipos Uc incapucidad: nul,;: 

ra 1 y 1 ega l, sin embargo del análisis que h.:1~10, expongo l .::i ncccs i -­

dad de rcglanienLiir otro tipo de inc.:ipacidJd, a lo que yo llamo lncE_ 

pacidad Social y propongo de qu6 1nancra la i11slill1~i611 puede ntcn-­

der a este tipo de sujeto. 

Finalmente h.Jgo referencia de cómo ),:i institución es 

t5 presente en el sujeto desde su 11ac¡miento !1asta duspu6s de su 

muerte y concluyo con una proposición parLJ que nucstr..i sociedad, 

atienda al incapaz soci~l. 

2 



Cl\P 1 TULO 1 • LA TUTELA EN ROM!\ 

ORIGEN HISTORICO 

·.·---L?_<~~~efa' en .Roma, como lnsti tución jurídica, nace 

no como un-í'ecla~<.Social, sino como una necesidad de la clase en 

el 

~n sus in¡cios, m5s que proteger al sujeto, protc­

ge"·e1 interés fami 1 iar. 

La idea central del legislador ron;.,_1no es impedir -

ha~fta donde sea posible que el patrimonio del de "cujus 11
, salga -

del núcleo faml 1 iar. 

1\1 respecto Pcf1a Guzmán, afirmil que la tutela en -

un principio tenía la finalidad p1·otegcr los intereses patrimoni~ 

les y L:nni l iarcs de los sujetos que se consldcr.:rn incapuces o te­

ní.:m rcstringid.:i su c.:ipacid.Jd jurídico11
• (1), 

Eran incapaces, nos dice Arias Ramos, 11 1."ls persa-­

nas que no habían alcilnz.:ido la pube1·tad, los impQberes, y las mu­

jPrcs cualquicrn que fuera su cd.Jd, siempre que no estuvieran so­

mctid.Js .:i la Hk1nus o la patria polu!>LJ.d11 (2), 

Poi· lo que en el derecho antiguo, a la tutela se le 

consideraba 11como lo potestwd sobre una cabeza llbrc para proteger 

al que por rilZÓn de edad o sexo no podía defenderse por sí mismo11 • 

(3). 

(!) Pcñ<l Guzmiin, Luis Alberto. De1·ccho Romano ll. Ed. /\rgentina. -
Buenos Aires 1962. p. 524. 

(2) Arias Ran~s J. y Ari~s Bonet J. A. Derecho RDnano 11. Ed. Re-­
vi st.J D. Pr ivodo. México. p. 739, 

(3) Pe'"'• Luis /\lberto. Ob. Cit. p. 526. 



"La potcstod sobre los Impúberes y sobre las mujeres, 

no era más que un aspecto de Ja potestad general y unilateral del -

jefe familiar iure, p.:ira que m.Js tarde no se disgregara por la mue:.:_ 

te del jefe, sino que se n~ntenía unida bajo la potestad del suce­

sor por el des ignado11 (lf). 

En estu época a Ja mujer cualquiera que fL1era su - -

edad, se le consideraba incapaz, ya que sien1pre debia estar bajo la 

potestad o manus de alguien. 

Esta situ.Jción de desigualdad jurídica que se prese.!2. 

tó en el derecho a11Liguo 1 roca u poco en el derecho clásico fue - -

desapareciendo, hasta que tal situaci6n de injusticia se extinguió. 

En la dcfinici6n que Servio da de la instituci6n, ya 

no manej.J o incluye en el la a la mujer. 

11Tutela, afirma, es un poder y potest.JU sobre per-so­

na libre que permite y otorgu el derecho civil para proteger a quien 

por razón de edud no puede defenderse por sí mi smo11 (S). 

La forma de design.:ir tutor, 11en primer término era 

el testamento, y a falta de éste o existiendo sólo irnpúbercs o muj~ 

res, asumía la tutel.::i el próximo odgnatus 11 (G). 

Las acciones con que cont.Jba el pupilo en contra del 

tutor, estaban señaladas en las XI 1 tablas y éstas eran la accuza­

tio suspecti y la actio rationibus distrahendi. 

(4) Iglesias, Juan. Derecho Romano. Ed. /\riel. B.:irce\ona, Españu. -
p. 597. 

(5) El Digesto de Justiniano, Tomo 11. Libros 20-36 versión caste-­
llana, F. Hdez-Jejero y P. Fuenteseca. Ed. Aranzandi. Pamplona 
1972. p. 203 

(6) Iglesias, Juan. Ob Cit. p. 598. 



11 En la época de In rcpúbl ica, la tutela se regula -­

por la ley Atil iu, completada por las leyes lul ia y Ti tia. /\qui la 

tutela pasa lb ser voluntariil a irrenunciuble11 (?). 

En el derecho nuevo subsiste Ja Lutcli.J de los impúb~ 

res, la que puede ser desernpcilr:ida por un f i lus fr:imi 1 ic1s y aún por -

la n1adrc o la abuela del ir1capaz, siempre que ~stas no volvieran a 

contraer matr irnonio. 

Las facultades de los poderes conforme a los pupilos 

son 1 imitados. 

No pueden enajenar cualquier bien del pupilo, así ca 

n~ cob1·ar 1-~ditos o pensiones que se le debicrar1, si11 la correspon­

diente autorizaci6n del m.Jgistr.:ido. 

E11 esta 6poca desaparece el concepto de que la tute­

lo scrvf.J para proteger los cventuolcs intereses del tutor, pu1~a -­

dar paso, u la nueva idea que concibe a \u institución únic.:nncnte -

como medio de velar por los intereses del pupilo. 

TUTELA DE 1 MPU SERES 

ToJo impúber, de uno u otro sexo que tuviera la cal i 

dad de sui iuris por haber nacido fuera de matrimonio o por haber -

sal ido de la potestad paterno, debido a cualquiera de las causas re 

conocidas por la ley, debió estar sometido a tutelil. 

(7) Peno Guzm&n, Luis Alberto. Ob. Cit. p. 525 



11 La tutela impuberurn se puede considerur, señal;:i Pe­

ña Guzmán, conio fundadLI en l.J falta de discernimiento y en lu caren­

cia de facultades p;:ira razonar, así como en la inexperiencia de los 

menores sometidos. El tutor era defensor y protector de los intere­

ses del pupilo" (8). 

CLASES DE TUTELA 

TUTELA TESTAHENTAR IA 

11 Es la disccrnidu por el pater f.'1milias en un testa­

mento para los hijos que c5t.:indoen p.Jtria potestas se convertí.Ja la 

muerte de aquél en sui iurisn (9). 

Esta forma de Jelaci6n de la tutela, fue consagrada 

expresamente en aquel la cl.Jsica normu de l.Js XI 1 tablas que expres~ 

ba 11 Lo que el paterf.Jmil ias dispusiercJ por test<:imento sobre sus bie 

nes o la tutela de los suyos sea tenido como ley11 (10). 

En principio es ordenada poi· el titular de la patri<:1 

potestad, más adelante se d<:i V.JI idez a la tutela di fer ida por la m~ 

dre, por los parientes próxims, por el patrono o por un extrario. 

'
1Justiniano permitió que el pater pudiera designar -

tutor testamentario a sus hijos naturales, a los emancipados y a -­

los póstumos, siempre que el nombramiento fuera confirrnado por el -

magistrado" (11). 

(a) Peña Guzmán, Luis Alberto. Ob. Cit. p. 528 
(9) ldem p. 530. 
(10) El Digesto de Justiniano, Tomo 11, 26. 16. l. Ob. Cit. p.204. 
(11) Iglesias, Jaun. Ob. Cit. p. 598. 
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Si les dejaba algún legado no habia ninguna investi­

gación, de contrario exigía previa investig.Jción. 

En el derccl10 c15sico no se requirió nunca la insti­

tución de heredero, 11i se acostu1nbr6 confirma1· la tutcl.:i deferida 

por el extrailo. 

TUTEL/I LEGITIMA 

11 Sc denomina .JsÍ a Ja que l<J ley, .J faltu de tutor -

testarncntario, confería ~1 .:H.lgnodo m5s próximo del impúber o a los 

gcnti les, siguiendo el orden de l.:i sucesión .::ib intest.::io consugr¿ido 

por el código Uccenviral 11 (12). 

11 En las XI 1 Tablas se co11fcría la tutcl.:i .JI m.Js pró­

ximo pari011tc en 1 inca m.:iscul in<l -adgn.:itus proximus- y, en su dcfec 

to a los gcntile5 11 (13). 

Justini.Jno hace prevalecer el parentesco de sc)ngrc y 

organizur el régimen hereditario en bcJsc a dicho vínculo. 

L<ls XI 1 Tablas nombran SlJceres ilb intesta to de\ 1 i-­

berto, al patrono y a sus hijos, se .:1<.Jmite por los juristas que el 

patrono y sus hijos vengan llamados a la tutela de aqu~l. 

También existía la tutel.:i lcgítim.:i 11 cuando el que -

vende a un hijo o nieto in1pGber, con la condici6n de que luego le -

(12} Instituciones 155 Gayo, cit.:ido por Peña Guzmán, Ob. Cit., p. -
532. 

(13) Iglesias, Juan. Ob. Cit. p. 599. 
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sea emancipado y, una vez que esto ha ocurrido, lo manumite, se ha­

ce su tutor legítimo11 (111) 

Muerto el padre, la tutela es deferida a sus híjos y 

recibe entonces el nombre de tutela fiduciaria. El 111ismo nombre se 

da a l;:i tutela del tercero que coopera a la emancipación del impúber 

que ha tenido transiloriamentc en nucipiuni. 

11 Los tutores fiduciarios, expre;;a Bonfantc, er.1n en 

el derecho clásico los terceros que habítrn coopc1·ado a l.:i cmwncira­

ci6n1 sienipre que cuando hubiesen realizc)do ellos 1.1 última m.Jnunii­

si6n de filius f.:imilias del mancipium, o sus hijos. 

En el derecho Justinianeo l lamunsc tutores fiduci.1-­

rios los hijos del parens manumlssor, llamados para ser sucesores -

en la tutela paterna sobre el hermano o (a) o sobre el hijo de és-­

tos ya emancipados por el abuelo11 (15). 

TUTELA DATIVA 

Esta tutela 11 es introduci!.fo pvr I.a Lcx /\tilia en el 

año 678 d. de c. y es extlil.ndida a 1.:is provincias por la Lex Julia 

et Tl tia, para proveer a los casos que no hubiere tutores ni testa­

mentarios, ni lcgítirnos11 l\6). 

11 La Lex Julia et Tilia, rcgul.:lb.:l el nombrilrniento del 

tutor como un derecho que cualquiera podía cjerci t.ir, pero para al-

(14) Iglesias, Juan. Ob. Cit. p. 600. 
(15) Bonfantc, Pedro. Instituciones del Derecho Romano. 8a. ed. tra 

ducido por Luis Bacci y Andrés Larrosa. Ed. Reus. Madrid 1979:­
p. 213. 

(16) ldem. p. 220 



gunas personas {madre del impúber, herederos presuntos del mismo, -

libertos de su padre) constituía un.:l obligación" (17). 

El no1T1bra111ic11to del tutor correspondía al pretor y -

a \u m.Jyor parte de los tribunos e.Je la plebe. 

En 1.::is provincias el no111bra1ni8nto del tutor corres-­

pendía ul µresidente. 

üajo el p1·¡11c¡pado 1 o sea er1 \a primeru era, var·ios 

magistrudos tuvieron este derecho de n0i11brumicnto, pero jcJrnás los 

mngistrudos rnunicipalcs, \o~ c.u.Jl~~ ¡:io.JL:rn dar el tutor sol<:1mcntc -

iuss u prucsidis; en lu <!poca romuna -helénica y en el derecho ju~ 

tiniono- los m,:igistrodos ~iutorizudos son: el per·fecto de la ciudad, 

el pretor, lo!.'.. presidentes, <Jlculdcs, los inwgistrados loc~ilcs y -­

los obispos, con vari.Js competencias y Jiscipl ina según la impo1·-­

tancia de los pat1·1monios. 

Cu.:mdo el p.Jtrimonio del pupilo no era superiol' a --

500 sueldos, lw designación del tutor· se hacía con autoriz.Jción lo­

ca 1. 

Arias Hamos scñ.Jla que p;:ira poder ser "tutor dutivo, 

se requería del presunto Lulvr, que t'.ivie·rn cualidades morales, de 

n~durcz <le juicio, de imparcialidad y l1onradez¡ adeni&s que tuviera 

más de veinticinco ar-1os 11 (ltl). 

(17) Arias Ramos. Ob. Cit. p. 743 
( 18) ldern. p. 747 
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ACEPTACJON DEL CARGO 

El tutor testament.:1rio o legitimo en lci edad c:mtigua 

era un cargo no obligatorio, sino voluntario. Uno y otro podíün re­

nunciar. 

"La reunucia (abdicatio tutel<Jc) es ¿ipl icada a J.:i tu_ 

tela testamentaria, el traspa~ que tenía Jugar por in iure cessio 

a Ja tutela legítima (sólo mujeres)" (19) 

"La tutclu testamentaria fue traníormoda en ccJrgo -

obligatorio por los cónsules, u los cuales Cl.:iudio atribuyó l<'.l Q_~~ 

~' por lo cual no fue posible ya Ju .:Jbdic.itio11 (20). 

"La únicu excepción que se permitió par¿¡ poder dcjur 

de ejercer la tutela, fue cuundo los bienes se encontraban en otra 

provi nci.:J 11 (21). 

Una obligación que pusieron los cónsules al tutor le 

gítimo, fue la necesid.Jd de prestar l.1 satist<:itio (satisdatio nece­

saria), por lo que Ja luriurc cessio ya no fue consentida, aunque la 

gestión scgui.J siendo \.1olunt.Jriu. 

La tutela dativa es desde su aparición un cargo obJ i 

gatorio. 

11 La acci6n que Je otorgu Ja ley <JI tutor dütivo p.:ir.::i 

dejar de efectuar el cargo, es Ja que se denomina "cxcusatio, vac.:i-

(19) Arias Ramos. Ob. Cit. p. 747. 
(20) Bonfante, Pedro. Ob. Cit. p. 220 
(2 1) Loe. e i t. 

JO 



tio o lnrnuni tas. 11 (22). 

Otra cJcción que se Je dc::iba c::i este tipo de tutor, es 

la potioris nominatio, aunque desapareció antes de la copi lnción de 

Justini.:rno. 

11 Lu acción consistí.J, en que el pretendido tutor, s~ 

ñalaba al mugistrado, a otra persona que consideraba con más m~rl-­

tos p.:lra desempeñar el cargd 1 (23). 

CARACTERISTICAS DEL TUTOR 

Una persona, pur.:i poder ser tutor, debía de reunir -

dctermin.:idas características, éstas, afirma Peña Guzmán, eran: a) -

ser 1 ibre, P.) ciudadano romano, e) de sexo mc::iscul ino, d) sin c.:ipac.!_ 

dad de hecho." (24). 

Al respecto, en cuanto a la incapücidud dC' la mujer 

paril ser tutor, Ulpi.:ino scñcJ\a en El Digesto que 11 Jus rm1jcres no -­

pueden ser nombr.'.ldas tuloros, porque es éste un c<Jrgo de hombres, -

salvo que sol icitcn especialmente del príncipe la tutela de los hi­

jos" (25). 

11No podían se1· tutores: 

1,- Los esclavos, excepto el propio del testador 1 que 

lo nombró tutor test<Jmentario, pues se entcndí<l que el nombramiento 

(22) Arias Ramos, Ob. Cit. p. 7119 
(23) Loe. Cit. 
(24) Peña Guzmán, Luis Alberto. Ob. Cit. p. 533 
(25) Arias Ramos, Ob. Cit. p. 752 

11 



que implicaba una manumisión. En caso de ser ajeno al esclavo, tam­

poco quedaba excluido del desempeño de liJ tutela si era manumilido 

por sus dominus. 

2.- Los que hubiesen tenido enemistad con el padre -

del pupilo o hubiesen sido rechazados por el padre o la madre en -­

testamento o codicilio, así como los acreedores o deudores del pup_i_ 

lo o los que ofreclcron dinero a cambio de ser tutores. 

3.- Por diversos sen.:ido-consu\tos, los locos, los m~ 

dos y los ciegos, los soldados del cj~rclto activo, y en el derecho 

de novelas, las monjas, los obispos, los deudores y acreedores del 

pupilo, debido a la limilJ.ción t<lnto física corno de .:Jctivid.::id pre-­

sen ta da para su dcsempefio". ( 26) 

O 1 SPEllSAS DEL TUTOH 

En Roma, se podía quedar excluido del cargo de tutor, 

por cuestiones de carácter personal y p1·iv¡:¡do 1 o por cuestiones de 

caráctt.:r públicci, así nos lo indica Bonfante y Juan lglesi.as. (27). 

Las razones de car&cter personal, era11 que el 5ujeto 

tuvfera m5s de 70 a~os o su situac¡6n fuera tan precaria, que la -­

ocupación del cargo representara aumentar su pübrcz.:i extrema. 

Entre las dispensas privadas, que le i111pedra11 1·cali­

Zilr con eficacia la tutoría, aceptándose como dispensa, era que tu-

(26) Arias Ramos, Ob. Cit. p. 752 
(27) Bonfante, Pedro. Ob. Ci,. p.22E: e Iglesias Juan. Ob Cit. p. 604 

12 



viera más de tres hijos o que no estuviera en el ejercicio de -

otras tutelas; ser veterano de la gucr1·a. 

Las disp-cnsé:ls públ icus, paru no ocupar el célrgo, eral 

que el sujeto designado, ocupura un cargo pGblico de alto rango o -

que dentro de la sociedud 1 o para la sociedad tuviera una función -

importante con~ gramático, 1·ector o atleta sobr·csal icnte. 

Excusas en la tutoría 

Los LutortJ:> Jativos, d~bían prescntur su excusa al -

curgo desde el momento de ser notificados. 

El momento para prescnt<Jr las excusas, pnra los tut~ 

res testamentarios y legítimos, también se permitió que íucra el m~ 

mento de ser notific.:idos, lo cu.JI se permitió en el derecho Justi--

ni aneo. 

TERMINACION DEL CARGO DE TUTOR 

Peña Guzmán serla Ja corno causas de terminación del --

c.:irg0 ror lo l:.x prirte puoi 11 i (que pone fin la tutela) y Ja Ex par­

te lu iuris lque tiene lugar cuando cambia la persona del tutor). -

(28) 

Lu Ex parte pupilli 1 tiene lugur por las siguientes 

causas: 

(28) Pella Guzmán. Ob. Cit. p. 535 

13 



a) Cuando el impúber 1 leg¿¡" lo pubertad. 

bi Cuondo fa! Ieee el impúber o sufre una capitis de-

minutio máxima o media. 

e) Cuando cambia de ulicni iuris u sui iuris, o de 

sui iuris a al ieni iuris. 

La Ex parte lu luris, como causa de terminaci6n de 

la tutela ocurría por las siguientes causas: 

a) Cu.:mdo fallece el tutor o sufre disminución de -

cabeza. 

b) Cuando rcnunc i a por cu usa j us ti f i ci'.lda. 

e) Se cumple la condición resolutori.J 

d) Cuando al tutor Je sobreviene una incapacidad 

que le in1pide el dcscmpcílo del cargo. 

e} O finalmente cwindo es removido por sospechoso -

del c.Jrgo. 

11Cuando ocw·ría la muerte del tutor o la capitis d~ 

minutio máxirna, los herederos quedaban obl igüdos a continuar real i 

zando los actos de ndministr.:Jción indispensables para la conserva­

ción del patrimonio del pupilo hasta el nombr,:unicnto del nuevo re­

presentuntc11 {29). 

(29) ldem. p. 536 
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FUNC IOllES Y FACULTl\0[5 DEL TUTOR 

11 Eran obl igacioncs del tutor: 

-Prestar juramento al hL1ccrsc cargo de las funciones, 

cualquiera que fuero su solvencia lllatcrial o mor.:il. 

Esta obl ig.Jci6n se imp;1so en el derecho Justininnco, 

con el propósito de que, por 1.:i fe puesta en él mismo, qucd.J.ra más 

eficazmente constreñido a ~dmlnistrar los bienes del pupilo, corno 

si fueran propios. 

-For111u\ar un inventario que el tutor confcccioni'lba 

ante los funcionarios plibl ices, debía contener un exacto <letal le 

de los bienes pertenecientes al pupilo y una a11otaci6n del dinero 

que formase pilrlc del patrimonio del mismo, complct5ndosc su obl ig~ 

ción, el tutor debí.:i colocilr b.:J.jo segura custodia el dinero, docu-­

mcnt8s y todos los objetos que no se al tcran con el transcurso del 

tiempo" (JO). 

11 El no hacerlo hacÍ.3 presumir dolo en su gesti6n, lo 

que traía co11sigo lo tacha de infa111ia y \a co11siguicntc rcsponsabi­

l idad por \os daños y perjuicios que ocasion<:ire al pupilo 1
' {31). 

-Di"lr fianza o caución, esta obligación se impuso <:i -

los tutores desde Claudia, con el objeto Je asegurar los bic11cs de} 

pupilo, para que al fi11al del cargo se tuviera la scgurid.:ld de que 

iban a ser restituidos, se aseguraba su conscrv.Jción. 

(29) 1 dem. p. 536 
(30) 1 dcm. p. 537 
(31) El Digesto de Justiniono. Tomo\\. 26.7.7. Ob. Cit. p. 203 
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Ulpiano establece coma excepción, para no dar 

fianza, "los tutores muy aceptables, idóneos y honestos 11 (32). 

Pcfül Guzmán, ubic¡) dentro de este tipo de tutor a -

los testamentarios y diJt ivos, porque se suponía qlll: el tcstado1· ha 

bia tenido en cucnt.J la rcsponsabil idad de la persona designada -

porque la inquisic16n efectuada por el magistrado, en la tutela da­

tiva, había comprob.:ido la solvencia del tutor. (33). 

La satisdatío 1 cauci6n o fia11za 1 se hacía efectiva -

por la sola prescntaci6n de fiadores solventes, que garantizaran el 

fiel cumpl irniento de la old igación del tutor, la olllisión Je estLJ -­

obligaci6n1 t1acía qu2 ~\ 1nis1no qucd~r~ eliminado de la tutela, que 

sus bienes le fueran embargados y que se hiciera posible a 1.:i nota 

de infamia, si l ll!gaba .i ocupar el curgo. 

Funciones del tutor 

Bonfantc scrlula que 1.:is funciones del tutor son -

esencialmente dos: 11 La gestión de Negocios del pupilo (Negotiorum 

Gestio) y la Interposición de su autoridad" (autoritatis lnterrosi­

t io). (311). 

Peña Guzmán .:lgrega a las anteriores, la 11Minor ln-­

fans11 (35). Si mi lar a 1.1. gestión de negocios, a diferencia Je: la -

interposit autoritas. 

Lu función del tutor era íundamcnt~lrnente ocuparse -

(32) ldem. 26. 17. 2. p. 204. 
(33) Pciia Guzmán, Ob. CiL. p. 538. 
(3'1) Bonfantc Pedro, Ob. Cit. p. 223 
(35) Peña Guzm5n, Ob. Cit. p. 539. 
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de los Intereses patrimoniales del pupilo, incluyendo \.1 rcprescnt~ 

ción en juicio con c.xclusiún de tot.!a asistencia de car.Sctcr pcrsonul, 

como las rcl.Jtivas a su educación, .:il iment.Jción, cuidado, etc.¡ que 

por signific.:ir deberes morales, imcumbí.J a la madre o¿¡ los Jem.5s -

parientes, u rinulrncnle al 1t1<19islrc1<lu. 

Su oblig.Jción sólo se limitub .. 1. a la cooperación p~ 

cuniaria para la .Jter1ci6r1 de tales Jebercs 1 dcstin~11do parte de los 

bienes del pupilo p.:ir.:i costear los gustos que el los i r1·ogo1 en. 

11 La Gestión de Ne~ocios, eru un.:i simple odministra-­

ción que h.JcÍ<l el tutor, diferente a 1.:i representación, el tutor -­

contraLcJ p,1ra sí, se obl ig.:i c:i sí mismo o adquiere el crédito para -

sí 1 con excepción de aquél los en los que no ruede cjccutur en pro-­

pie nombre como por ejemplo: cn.Jjenar una hcrcnci,:i y la adición de 

unu he rene iu 11 (36). 

1\1 término de la edad cl5sica un senado consulto --

dictado bajo Severo (195 d. c.) ved6 enajc11ar los fundos rGsticos y 

suburbanos sin la Llprob,1ción del m.:igislrado. 

Constantino y Justiniano extendieron esta prohibi- -

ción hasta incluir en ellas todDs las cosas pupllarcs, a cxcepci6n 

da los objetos dcte1·io1·ables. 

11 La lntcrposiciún de la Autoritas, cor~o complemento 

a Ja deficicr1te capacidad de obrar del pupilo. Claro que para ello, 

se necesita que el pupilo tenga desarrolladas sus facultades, en -

{36) Bonfontc, Pedro. Ob. Cit. p. 2211. 
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el grado indispcns.Jble para proferir las expresiones requeridas, en 

el negocio requerido. Por eso el autor no puede actuar por interpo­

sici6n de su autoritas, sino cu.Jndo el pupilo es infantia r.iaior 11 (37). 

"La autori tas sólo teníu upl ic<lción, puru los nego-­

cios realizcJdos por el impúber, cu.:indo lcnícJ 7 .Jfios, que se consid_:: 

raba la 111Jyor infancia y se lt.:! suponíu una rclutivo capacidad paro 

determinados actos 11 (38). 

"Los actos que requeríon la autorit.:1s tutoris, er.::in 

aquel los negocios que podían ocasionar .JI pupilo unu disminución p~ 

lri1ronial como Ja enujcnación de un inmueble, la concertación de 

una obl ig.Jción, L:i uci.::ptaciún cic una herencia, ILJ petición de un.::i -

obligación" (39). 

fJo requerían Ja ilutoritas, paru .:iquellos negocios en 

los que éstos report.:1ran una g.Jn.Jnci.:i objetiva para el pupilo. La -

interposición, quedaba bajo el criterio del tutor, que era quien -­

apreciaba la conveniencia o inconveniencia del acto ~ue ~¡ purilo -

quisiera efectuar, ya que era solidario al perjuicio que el pupilo 

pudiera resentir del acto que efectuaba. 

"Cuando C.'(istían varios tutores tesU11ncnlarios, b.Js­

taba la autori ta de uno solo, en tanto que en Ju tutela legítima o 

dritÍVa Se requerí~ l.J r.!~ :_o..!0.s" ~!,Q). C.n eJ CÍl:fCC!lO Justinianeo, 

bastaba por lo regul.:1r Ju de uno solo. 

La Minar lnfans, ero un.J función del tutor, similar 

a una gesti6n de negocios, a diferencia de la interposit autoritas, 

U?) Iglesias, Jum1. Ob. Cit. p. 607. 
(38) Peña Guzm5n, Ob. Cit. p. 540. 
(39) Loe. Cit. 
{40) El Digesto de Juniano. 26. 3. 34. Ob. Cit. p. 207. 

18 



"Era si mi lar a un.:i rcpresentaci6n indirecta, que ha­

cía que el tutor adquirierü la calidad de propietario, acreedor o 

deudor, hastn el rendimiento de cuentas finalizaba la tutelu 11 (l¡J). 

Exccpcionulmcntc el tutor obr¿¡ba por gcstio en nego­

cios relativos a un maior inr.:rns, cuando éste se encontrubw ausente, 

porque la autorict.:is no podía ser düdu sino en presencia del menor 

o bien, cuando el pupilo dicr.:i conformidad para que el tutor admi-­

nistrar.,1 sus negocios como si fueran propios. 

11 Cuu11do el tutor tenía interés en el negocio, el ma­

gistrado nombrabcJ <1 un tercero en calidad de curador cspccicJI, has­

ta la conclusión del negocio, momento en que se reintegraba la tut~ 

lu 11 (~2). El tutor tenía p1-ohibido real izar cu.:ilquicr acto .,1 título 

gratuito. 

L.J capacid.Jd del tutor que en un principio fue total, 

con el transcurso del tiempo se fue restringiendo por pnrte de los 

magistrados, quedando el límite de su capacidad, en cuanto a la rea 

1 ÍZ.Jción de negocios que no exccdicrc1n de cien sueldos y de dos 

aRos en sus consccuc11cias. 

11 En cu.Jnto .:i. la cnagen.3ción de inmuebles, tratánd0se 

de predios rústicos o suburbanos, un scn<Jdo consulto de Séptimo Se­

vero, prohibió al tutor real izar tal acto sin un decreto del magis­

trüdo, lo cual fue extendido por Const.Jntino, il los predios urbanos 

y a \.Js cosus mubiliarius dl! más v.Jlor, wsí como a !<J constituci6n 

de hipotecas sobre dichos biencs11 (~3). 

(l¡J) Pcíla Guz~511, Ob, Cit. p. 542 
(112) Loe. Cit. 
(113) Pefla Guzm5n, Lliis Alberto. Ob. Cit. 542. 
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"tJo obstante estas normas, se1ia la Pci'\u Guzmán, la l~ 

glslación romana permitió al tutor enajenar los inmuebles, cuando -

esa hubiera sido la voluntad del testador, en el supuesto de que el 

acto de disposición se hubiera efectuado paru pagar deudas apremia~ 

tes del pupilo, y cuando tuvícra por objeto concluir un estado de -

indivisión". (44) 

Los actos real izados, al 1 legar a 1 a rnayorí.J de edad, 

podía hacerlos nulos o validarlos, e.-<pres.:i o tJciL.:ina;ntc con el - -

transcurso de cinco ailos, sin que el tercero pudiera valer por pre~ 

cripci6n. 

11 El tutor como buen .Jdministrador d8 los bienes del 

pupilo, debf.J ponerlos a cr~ditos, si no ocurria esto, el tutor de­

bía p.:igar un interés pecuni;:irio del 126 11 (45). 

ACCIONES JURIDICAS DEL PUPILO Y DEL TUTOR 

11 Las acciones con quP contaba el pupilo contra el tu 

tor se encontraban seiiu 1 a das en el cód 1 go <lecenv ira 1 y cnrn ~ 

tutor testamentario, la accus.Jtio suspecti tutoris y para el tutor 

legítimo la actio rationibus distrahendis. 11 (46) .. 

11 La Accusatio Suspecti Tutoris, e1·u unü .:icción popu­

lar, infamante, concedida solamente en cc:iso de verd<lderas malversa­

ciones o fraude en la gesti6n, y por lo tanto bas5ndosc en el dolo 

y en la culpa lata" (117). 

(44) ldem. p. 51,3. 
(45) Loe. Cit. 
(46) Bonfante, Pedro. Ob. Cit. p. 230. 
(47) Loe. Cit. 
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Un senada-consulto autorizó Ja sustitución del tutor 

sospechosa por otra tutor nombrada par el mugistrado, dcspLu:°!s fue -

pcnniti<lo la remoción sin accusatio, par la mcr<J ineptitud o por -­

gestión no real izada, en el caso del tutor c.l.::itivo. 

Justi11iano reu11i6 re111cdios en la accusatlo susp tut, 

que desput!s tuvo dos formas (con o sin iní.:rnlia) y se dirigí.:l contru 

todos los tutores. 

En el der~cho clásico, fueron ..idrllilicJ,is Jus fllujcrcs 

pura promover la accusatia, a condición de que fueran parientes pri 

xinos del pupilo, y en el derecho justinianea fueron tambi6n admiti 

dos los infa11tes. 

"La Actio Rationibus Distrahcndi, era una ..icción que 

ejercitaba el pupilo contra las sustracciones que hiciera el tutor, 

la sancidn consistía e11 una multa igual al duplo de valor de la co­

sa sustr.:iída11
• (q8). No lo protegía, no lo indemnizaba por los per­

juicios que la .::ictu~ci611 negl igentc del tutor Je l1ubie1·a causado en 

su gestión. 

tn r·rinciri0 cru di ri9ido: contra el tutor legíti-

mo, en el derecho Justirdonco se dirigió contra todos los tutores. 

11 La Actio Tutela, es introducida a fines de la repú­

blica, esta acción era ya conocid;:i poi· Mucio como iudicium bonae fi 

dei ." (49). 

________ "_E_r_a_unc1 acc i6n que se dirigía contra los tutores g~ 

~9) Gonfantc, Pedro. Ob.Cit. p. 227 
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rentes, a quien se le había atribuido la adminlstr.Jción de los bie­

nes del pupilo, ya sea por el testador o por Ja mayoría de los tute 

res, cuando había pluralidad de tutores" (50). 

11 Es ejercitada por ~l pupilo al final de la Lutel.1, 

creada co11 rclaci6n al tutor dativo, se extendió dcspu6s a los de-­

ni5s tutores." (St) 

A los tutores dativos, Jos n\:Jgistrados pueden obli-­

garlos a que permanezcan en sttuaci6n de pasividad, se conoce bajo 

Marco Aurelio co111u la Actlo Utilis Tutcl.~1c. 

"La Actio Tutl!lae Contraria, pai·a exigirle al pupilo 

la devolución de los pagos hechos en el descmpci10 de su función' 1.(5/J. 

11 La Actio Protulac, directa y contraria, la podía -­

ejercitar, a quien se le adjudicara una tutela, y 61 no estaba ente 

rada de tal situación. En el momento en que se enteraba, podía eje!_ 

ci tcJr la acción 11
• (53). 

El purticular o p.Jrticularcs, en form.J especial, e~ 

tuba obligado sol idarL:imcnte, con el tutor nombr.:ido, cuando éstos 

aflrm;:iuan o ate~tigu~b<Jn :u ldon0irl~rl. 

En la misrna situación se encontr.:iba el magistrado -

que obraba con negl igcncia al proponer el nombramiento; o el magi=._ 

trado superior, que h.::ibía .:iprobado tal situ;:ición. 

{SO) Iglesias, Juan. Ob. Cit. p. 609 
{ 5 1 ) Loe. e i t. 
(52) ldem. p. 611 
(53) Loe. Cit. 
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PLURALIDAD DE TUTORES 

Peila Guzmán, establece que puede darse el c.Jso de -­

que un pupilo tenga m.:ís de un tutor, señala que 11 Ja plur~1l idnd de -

tutores puede ocurrir en los siguientes c.:isos: 

1.- Que el tutor dcsignura a V.Jrios tutores 

2. - La ley 1 lamara CJ varios adgnados 

3.- El magistrDdo designaba a dos o m5s persorlcls. 1' 

(5/¡). 

Cuando esla situación sucedía, el principio general 

era que Cilda tutor estabil facultado en forma individual parc:i dur -­

eficaci21 jtn-ídica a Jos üctos que el impúber real izara, salvo que 

se tratara de asuntos que cstuvicr.Jn en contra de la esencia misma 

de lü institución, como la extinción de 1,3 tutcl.1, 

La adrninistr.:ición del patrimqnio podíu estar a c.Jrgo 

de uno de los tutores o de todos en conjunto según Jo haya di spucs­

to el testador o el niagístrado al cfcctua1· la dcsignací6n o co11for­

me Jo convenido por los cotutorcs, cuando no existicr.:i instruccio-­

nes a 1 rcspc:.to. 

En caso de dcscmpcñ<lr la administr.:ición uno solo de 

ellos, el litul.:ir actu.Jb.:i como mandc1lario general bajo la dcnomin.J­

ci611 de gerente (gcrens), los dem5s vigilaban con~ tulo1·es honora-­

rios. 

(S'•) Peña Guzmón, Ob. Cit. p. 5'•4. 
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11 E1 tutor gerente, tenía derecho .:i pcdi r que la ac-­

ción intentad<J contra él, se dirigicr.:i previamente cont1-c1 aquél, a 

menos que la administración le hubiera sido cncomcnd<Jda por acuerdo 

de todos (Benefium Ordinis). En c<::1so de que todos hubicr<Jn adrninis­

lr.Jdo simul táncamcnte 1.:i lutcl.J y fuc1·an solventes, si lw acciún se 

ejerciera contra uno de el los, el dcmand.Jdo tcní.:i <.krccho a cxi9ir 

que la misma se entablara contra todos por p.:irtc viri 1, invoc.Jndo 

el 11 bencficiur11 divislois 11 (55). 

Si uno de los cotuto1·cs l1ubicra pagado el todo o una 

cantidad superior .:i su posici6n viril, estaba faculu1do a exigir -­

que el pupilo le conccdicril las acciones p<Jra ir en contr.::i de los -

otros a fin de que fuera restituido lo que a ellos les corrcspondi~ 

ra paga1· apelando al ber1cflcium calcndarun1 actionís, a menos que c11 

su gestión ubiera obrado con dolo. 11 (56). 

11 El tutor Honorari. tcníu rcsponsabi l idad solidaria, 

no pudiendo sustraerse a cstu foi-r.1.3 <le responder por acuerdo parti­

cular alguno. No operaba cu.:indo se hubiera Uividido el mL:inejo de d~ 

terminil<los negocios o cuando se tr.Jt:.Jre de la administración de dos 

o m5s masas diferentes de bienes, entonces la responsabilidad era -

meramente persona 111 (57). 

\55) El Digesto, 26. 7. 55. Ob. Cit. p. 209. 
(56) ldcm. 26. 2. 15. p.208. 
(57) ldem. 27. 3. l. p. 210. 
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CAPITULO 1 l. LA TUTELA EN EL DISTRITO FEDERAL 

CONCEPTO O E TUTELA 

Para poder ubicar con mnyor presici6n el alcance y -

contc11ldo de l.:i instituci6n tutelar, estimo pertinente remitirme al 

origen de la palabr·a y citLir algunos conceptos que estudiosos en la 

maleriil han dado, 

''La pul.:ibra tutcl.:i se deriva del verbo i.Jtino tucor, 

que signi fic.J defender, protegcr11 (1). 

Manuel González, agrcgil al respecto que 11 e\ fundilme.!! 

to de la instituci611 no es sino su propio fin de protecci6n, repre­

sentación o dcfcnso de l.:i persona y bienes del inc.Jpaz 11 (2). 

Kipp y \~olí l.J definen como 1 'cl cuid.Jdo llevado bajo 

l.J inspección del EstoUo, por una personw Je confi.:111z.J sobre ).J íJC.!:. 

sona y el putrimonio de quien no está en si tuilción de cuid.::ir de sus 

asunlos por sí ndsmo, o por lo menos se le trat¿¡ jurídicamente como 

si no estuviera en cs.J situación11 (3). 

Planiol y Riper definen a icJ tutela 11 como Ja institu 

ción jurídic.:i, en la que se le d.J .J. una persona cupaz el encargo de 

cuidar, representar y administr.Jt· Ll un incc1paz" (4). 

Gal indo G.:irfi<ls señala que 11 1.J tutcld es un cargo --

(1) EnciclopcdiL1 Ju1·ídic.1 Omeba. Tomo XXVI, Ed, Argentina 1968, p. 
1,76. 

(2) Gonz51ez, Manuel - Aleg1·e, Bern.irdo. Teoría de la Tutela y For­
mulario de su pr5ctica. Ed. Lucha-Amante. r1adriJ, Espaíia 1958.p2. 

(3) De Pinu, Raf.:iel. Derecho Civil Mexicano. Ed. Tomo l. Ed. Porrua 
H~xico 1977. p. 383. 

(4) Ploniol y Riper, citado por RGjino Vi liegos. Ob. Cit. p.384. 
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que la ley impone a lns personas juridlcamentc capaces para la pro­

teccl6n y defensa de los menores de edad o incapocitados" (5). 

Valvcrdc Calixto .:il referirse .:i J.:i institución le dü 

un caractcr más que jurídico, social, al decir que 11
11.Jcc L::i instlt;: 

ci6n como una consecuencia natural de la sol iúurid.JJ social, yu que 

nos seiiala que es una manera de dar protección social, .:i los d6bi-­

les y un medio de defensa de los m12.no1·t..;.s y de \os úcm5s individuos 

incapaces, no sujetos <J 1 a auto i-i dad paterna o qu~ es Uin abandomi- -

dos o son r.1altratados, continua señal<.mdo que, Ja razón fundamcnt~d 

de la tutela es un deber de piedad, que tiene su ori~¡t.:n en ).J dcbi-

1 idad e imperfección hum.:u1.J 11
, (6). 

Nieto Alcalá, se refiere o la institución, rcafirma­

cl concepto de V<J\vcrdc, Calix.lo al concebi1- a l.:i Tutela como 11 cl -

vínculo natural e indestructible de la solid.:iridud humana 11 {7). 

Valvcrdc, al referirse en su definición a los débi-­

Jcs abandonados y mulu-atados, nos señ.Jl.:i que éstos son sujetos en 

donde nace la institución tutelar p.1ra que los cuiúc y los proteja. 

Al respecto estimo pertinente scii.:ilar que en el con­

cepto de debi 1 idad, yo ubic.:iríci a todo persona r~ut;; ;-,o es r"?sponsa-­

bl e de sus actos, es decir a los incapuce:s. 

Nuest1·0 código, mencion.J dos tipos de incapacidad: -

n.Jtural y legal, o s0!.:imcntc l.n segunda. 

(5) Gal indo Garfias, Ignacio. Derecho C ivi 1. Tomo 1. Ed. Porrua 1980. 
p. 651. 

(6) Valverde, Culixto. Tratado de Derecho Civil, lomo IV. P. Espc-­
cial. D. de Familia. España. p.SJS. 

(7) Alcalá León Zamora y Tor1-es tJicto. Revista de la Historia Hacia 
tlal de Jurisprudencia. Enero-marzo 1947. No. 33 
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El articulo 450 del C6digo Civil, senala que tienen 

incapacidad na tura 1: 

1. - Los menores de ed.:id. 

11.- Los mayores privados de intcl igcncia por locura, 

idiotismo o imbcci 1 idud. 

111.- Los sordomudos que no saben leer ni escribir. 

IV.- Los ebrios conseludinarios y los que habitualmcn 

te /1acen uso de drogas enervantes. 

La i11capacldud legal, establece el artTculo 451 del 

código civi 1, la tienen los menores de edad cm.Jncipados por raz6n de 

matrimonio, poi· lo cual no pueden re.JI i2·ur determinados negocios j.!:: 

rídicos como pudiera ser la cnujcn.:ición, el g1·.:lVamcn o Li hipotcc¿¡. 

En relacl6n a este tipo de incapacidades que cstabl~ 

ce 11uestro c6digo, de acuerdo con la tesis que sostengo, presenta-­

rí.:i tres tipos de inc..JpJciJ.:id que se pueden tl.:ir en el ser hurn.Jno. 

Unu incop.icid.:id n.:itur.:il 1 uno jurídico y por último 

Ju inc.Jpacidud sociul. 

Como incupaciJud n.Jlur.:il, pond1·ía dentro de ést<J u -

los sujetos que biolúgicamcnlc nunca podrán tener una capocid<Jd pi;:_ 

na, los privados de inlcl igcncia, los sordomudos que no saben leer 

ni escr·ibi1·. También aquél los que habiendo tenido la cnpocidad ple­

na por el transcurso del tiempo o por algunu ci1·cunslancia externat 
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pierden dicha capacidad, como lo es en algunos en.sos, la senectud. 

La Incapacidad Jurfdicn, desde 1ni punto de vista es 

un calificativo que la ley le da a los actos jurídicos de un sujclq 

para dar o no a ~stos consecuencias de derecho. 

Esta 1 imitación jurídicll, desJe mi punto de vis La, -

es temporal y sólo se estaría en presencia de el la, en dos casos, -

En primer término, en los menores de cd<Jd y por último a quien se -

le hayan restringuido sus derechos por una sentencia firme. 

A este tipo de inc<:1pacidad se refiere Gal indo Gar- -

fias cuando dice que 11 la tutela es un.:i rcstricci6n impuesta a la l i 

bertad de los individuoslt (8). 

La Incapacidad Social, como uportuciún que pretendo 

dar, surgiría para mi, cua11do los sujetos carezcan de un núcleo fa­

miliar, no encontr~ndose integradas al grupo social. 

Las caracteristicas que lo deíiniria11, serfa una es­

casa o pobre educación, udem5s la falta de recursos económicos per­

menentes, para cubl"ir sus necesidades m5s apremiantes de casa y sus 

ten to. 

En esta conceptualización, quedarí.:in comprendidos l~ 

dos los sujetos del grupo social 1 menores de edad y los adultos en 

genera 1. 

(8) Gal indo Garfias, Ignacio. Ob. Cit. p. 699, 
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El código civi 1, mcncionu este tipo de inc.:ipucid<ld, 

sólo que desde mi punto de vista, su instrumcnt.:ición y .Jpl icaci6n -

es muy pobre. 

Al respecto se cst.:iblccc que: 11 Tr.:>t5ndose de pupilos 

indigentes o que c.:ircccn de bienes para los gastos de .:il imcntación 

y educación, el tutor dcbcr5 c.'·dgirlos judici.:i.lr.1cntc <J las personas 

obligadas a d.:irlos y si el inc.:ipacitado 110 tiene pcrsonus que estén 

obl igad.Js a al imcnt.:irlos, el tutor con uutorid.:id del juez de lo fa­

mi 1 ia(, lo pondr5 en un cstwblccimicnto de bencficienciu ptJbl ic.;:i o 

priv¿H.Ju en donde pued.:i cducursc, y si el lo tumpoco fucr.:i posible, -

el tutor prornovcr.Ei que los purticularcs proporcionen trubLljo al pu­

pilo campal iblt..! con su edad y cini-cunstancias pcrsonalcs 11 (9). 

Cor1 este tipo de regl.:irnc11taci6n que existe en nues-­

tro poír. 1 se cst;iblecc el procedimiento pür.::r que el inc.:ip.:iz soci.:il 

cubr.::r sus ne.ccsiJ.,1Jes b5sic.:i~, con la problcmátic~1 de que en su 

upl ic.:ición sólo se. tln pura los rncnorcs de cdac..J, ignor,1ndo .:i los 

udul tos que se encue11trar1 en est.:is condiciones. 

Es decir, se ha intrumcnt<:.1do 1.:i form¿¡ de dar protec­

ción y .:iuxi 1 io al menor de cduJ a tr.Jvés de c.:isas de cun.J, cilsas de 

.:isistcn.:i.:i, ele. Con cI propósii...o Je logr.::ir su integración social, 

no asi para el .:idulto, que par.:i r11i, es tan irnportantc o rn5s. que -

el menor de edad, yu que el cst.::ldo relegó en ciertu forma su obl ig~ 

ci6n, su asistencia, convirtiandolo en un marginado; un sujeto po-­

Lt.!111.:ialm~nte pn.!Sa fác.i 1 de unu conduct.:i delictiva. 

(9) l\rt. 543, 51111 y 51,5 • Código Civil. 
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La incapacidad socia 1, co100 un nuevo en foque que pr.=_ 

sento, debe integrar al indigente y al pródigo. 

LrJ indigencia, en la actual idwd en nuestro p<lís, cs­

t5 dirigida exclusivamente paril los menores de cdud. Aunque si ton~ 

mos cono refercnciu, Jo que escribe u.1 respecto Ju.:m P.:ilornar, pudi~ 

ramos apl icario a cualquier sujeto, menor o m:Jyor de edad, 11 indige~ 

te es el sujeto falto de medios para p.isar L1 viJa 11 (10}. 

En cuiinto a Ja prodiga! idac.l, se h.:i <Jsociado más el -

concepto de patrimonio del .:idultc. 

Manuel Gonz51ez expresa que se ha extendido como prQ_ 

digo 11 al desgast.:idor o mal gast.:idor que consume su h.:icicnda en co-­

sas vanas, inútiles y supérflu.Js, que no guürdan proporcion con los 

medios con que puede contar para atender a las necesidades familia­

res, al disipador o di lapador Je sus bicncs11 (11). 

Por Jo cual, en referencia u lo .nnterior, pródigos~ 

rá el que tiene bienes y los di l.:ipu desordenadamente, condición - -

sine qua non para que nasca el concepto. 

Antonio de lbarrob, señ<lla que 11 las legislaciones -

le d.:m todavía un carncter c.Jsi cxclusivumcntc patrimonial a la tu­

tela, olvidando los intereses morales y educativos del pupilo 1' (12), 

Puntos de visto que. comparto, en virtud de que para 

que se declare incapaz a una persona, se tiene presente fundamental 

(10} Palomar de Miguel, Juan. Diccion<1rio pur.:i Juristas. Ed. Mayo. 
Mlxico 1971. p. 708. 

(11) González, Manuel - Alegre, Bernardo. Ob. Cit. p. 12 
(12) lbarrola, Antonio. Derecho de Famil i.:i. Ed. Por rúa. México 1978. 

p. 13. 
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mente su patrimonio. 11 Es decir, la atenci6n en nuestra Jcgisl.:ición 

sólo surge en relación a sus bienes, por un juicio de interdicción" 

( 13) . 

Manuel Gonzálcz, establece ciertas car~ctcrfslic.:is -

que deben observarse en la conducta de un.:i persona para declararla 

pr6d i g<>. 

11 1.- Una conúuct.:i desordcn.:>da y 1 igcra en Ja gestión 

o en el uso del propio patrimonio, bien a causa 

de un espfritu desordenado o por desarreglo de 

costumbres. 

2.- Que esa conducta sea h.:ibitual 1 no trat5núose de 

actos m5s o menos irregulares o gastos cxcesi-­

vos pero aislados pur·amcnte circunstanciales. 

3.- Que su condt1cta sea .:ijcnu a toda idc<i de rcrtu!:_ 

b.Jc i 6n menta 1 . 11 (¡JI) • 

Expuesto todo lo anterior, y en razón a l.:i lcgisla-­

ci6n de nuestro pars, co11siú~ro que Ja inc.:ipacidad social que pre-­

sento, est5 conten1plarla 1 au11qL1e no se encuentra instrumentada por -

el Estudo para su opcrutividvd dentro del contexto social, al esc.:i­

par de cll.:i la .:isistcncia a los adultos, a los que yo lL1mo rnorgin~ 

dos, 

P.Jra concluir y 1 imitar el estudio de mi trabajo, e.!:!_ 

tenderé como tutela u l.J institución social jurfdica de auxi 1 io del 

(13) ldem. p. 396. 
( 14) 1 dcm. p. 12- 13 • 
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incapaz, (natural 1 jurídica o socio!), con el propósito de protege!:_ 

lo, defenderlo y·reprcscntarlo para poder ser sujeto de derechos y 

obligaciones. 

NATURALEZA JURIDICI\ DE LI\ TUTELA 

La tutela por las características peculiares que pr~ 

senta, ha provocado por parte de Jos estudiosos del derecho, seria 

dificultad para ubicarlo dentro del derecho público o del derecho -

privado. 

Laurcnt, al referirse a el la, sc1lal.J 11quc es una car 

ga pabl ica impuesta a una persona capaz de cu¡da1· a otra ir1capaz e11 

los octos de la vida social 11 (15). 

G.JI indo Garfios 1 comp.:irtc este cri tcrio, y.:i qL1c ex-­

presa que 11 est5 estructurada y prcceptuwda por el Estado para brin­

dar la asistencia normal a los jurídicrn11entc incup.:iccs 11 (16). Es de 

cir, es una obligación para y del Estado. 

RafJ.cl de Pina, <:11 darle un "carácter supletorio de 

la patria potestad, scílala que hay que ubicar!J. dentro del derecho 

de fami 1 ia" (17). 

Antonio de lbarrola t.:Jmbién ubica u Ja tutela dentro 

del derecho familiar, al mencionar que ésta es una ºpatria potestad 

restringida". (18). 

(15) Citado por Gal indo Garfias. Ob. Cit. p. 653. 

( 1 6) Loe . c 1 t. 
(17) ldem. p. 383. 
(18) ldem. p. l¡l¡l¡_ 
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Rodríguez /\rias, al referirse a la institución, ad-­

vierte: "que cll<3 viene a suplir l.J falta de la institución fami- -

liar, y por consiguiente, suplir Jos mismos fines que ésta llene 

(alimentación, instrucción y cducactón del incapuz) 11
• (19). 

Al trutur de Jctcrt1lin,1·· la intervención que el Esto­

do tic111.°! en la institución u1lade que · 1cn defecto de los p.:ldres del 

pupilo, e11 sentido estricto, el Estado trat.:i de suplír su falta co11 

un mayor control de los .:ifcct.:idos por l.J <Juscnci.:i f<Jmi l i<:lr 11 (20). 

/\grcga que, ''no hay verdaderan1cntc un;:i ínfi Jtración 

del derecho público en el dc1·ccho privi3do, lh1sta el punto de que t~ 

les organismos tengan que ser asi111il.1dos o configu1·udos .:i \.:i 111.Jnera 

de aqu~l. por el car~ctc1· obl igalorio con que se l1allan i11vcstidas 

sus nonnas reguludoras11 (21). 

Por lo que, contínú.J: 11 cn L:i. institución tutcl.:ir no 

l!St.:imos unte l.J sutisíncción de un interés particul.:Jr, ni inclusive 

de un interés cst.:ital, sino de un interés cotnuni té'lrio, y,, c¡uc sólo 

u la co111unid.:id sociiJ\, le corresponde atender a la buena ordenución 

de estas funciones, lo que puede hacer rncdi<mtc los org.:mismos que 

crea oportuno crear para el lo, c.xigicndo el cumpl imicnto de \<Js l.!:, 

yes que sean dadas al respecto, r11ediuntc la intervención de los 6r-

0anos coactivos de que dispong.:i, uno Je los cu<:1les y quiz5 el !ll.:is -

prcpOlt.;.!llte su .. 1 0\ EstJdo" {22). 

Al establecer Rodríguez Arias, que respo:1de a un in­

tcr·és comun i ta r i o, une a 1 conccp to, con e 1 conccp to mismo de hombre. 

(19) Arias Bustumcntc Rodríguez, L. La Tutela. Ed. Boch. Barcclono 
19,4. p. 27 

(20) 1 dcm. p. 28 
(2 1) Loe. e i t. 
( 22) Luc . C i t. 
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Al interpretar su concepción ontológicamcntc, entiendo que su esen­

cia y origen es el hombre mismo; que le permite a éste su permanen­

cia, existencia y crecimiento. 

Es por lo que ubica a l<l institución m5s all5 de - -

cualquier clasificación de interés público o priv<ldo. 

Sin cmb.Jrgo, por cuestiones metodológicns, en razón 

del derecho positivo y su tclcobgía, ubicaría a la institución como­

un deber para el Estado u un derecho p¡i1·d e 1 gobernado incap.Jz, es 

decir, dentro del derecho pGb\íco 1 ya c¡uc el EsLado con~ ente so- -

cial, necesita de la intervención hurn;:m:i, por lo cu<ll debe regular­

la para conservan la estruclL11·a soc1al. 

Galindo Ga1·fias, escribe en este sentido, cua11do es­

tablece a la institución "como el conjunto de norn1LJs y preceptos a_i::_ 

mónicé.lmente enlazados y deíinitivomcnte cstublecidos, que csu·uctu-

1·an la función del Estndo de asiste11cla norn~l a los jurídic.1mcntc 

incapaces11
• (23). 

M.Jnuel Gonzálcz, t.Jmbién maneja este sentido de equi­

dnd y de justicia qu~ J~Lc tener el Estado, pues seG~la que al ftn -

de la tu lela es 11 h<Jccr del ser débi 1, un hombre útil u sus semejan-­

tes, ya que de ser abandonado por el Estado, el incapaz perecería. -

Llegaría o ser un elemento nocivo y perturbador de la vid.1 colectiv.'.'111 

(211). 

Guillermo Dorda, también establece qut! lo tutela 11 res 

pende a la idea protectoru y defensiva del Estado con respecte a la 

(23) Gal indo GarJlns, Ignacio. Ob. Cit. p. 653. 

(21!) Gonzálcz /\legre, Manuel - /\legre, Bernardo. Ob. Cit. p. 3. 
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persona del incapaz" (25). 

Por todos los co11ceplos anteriores, pudiera scílalar 

que, en 1·az6n de la cstrucluracien que existe c11 nuestro país Je Ja 

tutela, ésta es ambiv.:ilcnte, ya que se preveen un8 serie de ci rcuns 

tancias, en que se pudiera coloc.:ir el incc;ipaz, y siempre bnjo el 

tamiz de la ley se encuentra protcgic.Jo como ltcarga irnpuesta ul pur­

ticular11 (26) o corno .:ictiviú.:id propi.J del Estado .J través de sus -­

insti tucio11es Je c:isistenciu soci.JI. 

Por lo cual podemos observClr Jo siguiente: 

Primero, por Ja injerencia que el Est.:ido tiene en la 

instituci6n es de carácter pGblico. El cuidado y protccci611 de todos 

los sujetos es campe tenc i a de 1 Es ta do, en f arma poi· demás re 1 cvun te 

de la farni l ia. 

Segundo, en r.J::Ón .J los l<i.:os de constrnguinid.:id y -­

afecto que están presentes en la instituci6n, y como consecuencia -

de su reglamentación en nuestro pJÍs, podernos decir que es de dere­

cho público y derecho privado. 

Ante cst2 ambiv.:ilenci.J que presenta Ju i11sti tución, 

tomaré como rcrcrenci.J rara ubic~1r su n.Jturalcza a Cast5n, el cual 

habla de ''tres sistcmus Út.! clasi íic.:::iciónH (27), ol i~pial qu~ lo hn­

ccn otros autores (28): 

1.- Como lnsti tución Pública o de Autoridad, en don­

(25) Bonl<i Gui l lern10, ci t,1do por 1<1 [ncicloredia Jur·ídicZI ümcba. p. 
•176. 

(26) Sánchez, Reman. Citado por Manuel González. Ob. Cit. p. 4. 
(27) Custán Tobeñas, José. Derecho Civil Espaiiol Cornún y Foral. To­

mo 1. Ecl. REv. 1963. p. 303. 
(28) Golinclo Gorfiils, Ob. Cit. p. 654. 
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de se organiza y se ejercita la insti tuci6n, por cuerpos judici<Jles 

o administrativos, en que la autoridad, tiene la parte preponderan­

te. 

Todo el mecanismo y funcionamiento está en manos de 

la autoridad del Estado. 

Actúa junto a la autoridad del Estodo, los órganos -

de información como son: el curador y el consejo de tutclOJs. 

Existe un consejo de fornili.J, que es subsidi<lrio y 

carece de importancia. 

Los países en donde se \ lev.J este tipo de organiza-­

ci6n según Cat§n (29) son: Inglaterra, Alemania, Suiza, llo\anda, Ru 

sia, Brasil y Bolivia,entrc otros. 

11.- Como Institución Familiar, en c..londe el mecanismo 

y funcionamiento de la institución, cstS en manos de un consejo de -

fami 1 ia que posee la autoridud suprem.:i de la m.Jteria. 

Los Países en donde funciona este sistema son, entre 

otros: Espaila, Fr<Jnci~, Jt,:Jl i~, Portugal y Runtani<l. 

111.- Como Institución Mixta, que se caracteriza no -­

obstante ser familiar, se ejerce bajo la inspecci6n y vigilancia -­

del Ministerio Público, y los actos real izados por el Consejo de Fa­

íl1il ia requieren la autorizacidr1 judicial, 

(29) Castln Tobenas, Josi. Ob. Cit. p. 304. 
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Entre los p.:iíscs que tienen este sistcmi'l se encucn-­

tra H~xico, Nicaragua, Costa Rica, Cl1l le, Argentina, Paraguay y Uru 

guay. 

Esla cl<Jsiíicación, en donde C.:istán ubica 1.1 instit~ 

ci6n tutelar en un sustcma 1nixto 1 desde r11i punto de vista, es la -­

más acertada, en base a los criterios que expuse en el desa1·rol lo -

de este punto. 

TIPOS DE TUTELA 

La tutela en nuestro p.:iís tiene corro íinalidCJd la -­

guarda de la persona y bienes de los que no est&11 sujetos a la pa-­

triri potestad. 

Los tipos de tutel.J que reglamenta nuestr<J lcgisl<J-­

ción, son las mismas que existieron en Roma: tutelo test.:imentaria, 

legítima y dativo, 

La tutcl.J testamentaria, la denomina Flores Gómcz, -

como atributo de la pntria potcstud en su última m.Jniícstación11 (30), 

11 Es l.:i que se confiere en testamento, y tiene lugc:ir 

cuundo el asccnJiente que solirt.!viv.;;, de los dos, que en cuc.J.:i gruJo -

deben ejercer la p.:itriu potcstud uunquc fuere menor, nombra tutor -

en su tcstumcnto u .:iquél los quienes l.::i cjcrz.:in, incluyendo .:il hijo 

póstumo. Ese nombrumicnto excluye del ejercicio de Ju putria potes-

(30) Flores Gómez Gonz5lcz, Fernundo. lnt. Est. Derecho Civil. Ed. 
PorrJa, M6xico 1978. 
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tad a los ascendientes del ulterior grado" (Art. 470-47 e.e.) 

Al referirse Rafael de Pina a ella 1 establece cicr-­

tas caractcríst i cas coioo son: 

11 1.- Si quien está ejerciendo l.oi patria potestad mu~ 

re, aun cuando haya asccr1dicntc de grado ulterior, si ha designado 

tutor en el testamento éste se hará cargo del menor. 

2.- Quien deja en su tcst.:imcnto bienes il un menor, -

que no estG bajo la patria potestad, puede nombrarle tutor, para la 

administraci6n de esos bienes. 

3.- El padre que ejerza la tutela de un hijo sujeto 

u intcrdici6n, si l.:i niadre ha f.Jl lccido o no pliedc ejercerla legal­

mente, puede nombrar tutor test¿¡menturio. 

4.- Cuando existe pluralidad de tutores, el primero 

designado en el cargo, ocupa el puesto, los dcrn5s lo sustl tulr5n en 

el orden en que fueron designados; salvo en el caso ~n ql1C el test~ 

dar haya establecido un orden, en que deben sucederse en el dcsernp~ 

ño de la tutela" (31). 

G.Jl indo Garfios agregu que: 

11 a) Quien reconoce hijos n.Jturales tiene derecho a -

nombrarle tutor. 

b) El .:idopt.Jntc Llene derecho a nombrarle tutor .Jl 

(31) De Pina, Rafael. Ob. Cit. p. 335. 
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adoptado. 

e) Para los efectos de la tutela tcstarnenL<1ria, no -

hay ninguna cuestión respecto sobre los hijos lcgíti1ms o legitima­

dos''. (32). 

Tutel<:i Legítima. Este tipo de tutcl.;i 1 opera cuando -

no hoy tutor testamcnt.:irio y no hay quien rueda ejercer la patria -

potestad en forma directa por causa del divorcio (/\rt. ~82 del Códi 

go Civil). 

También qucdun comprendidos, dentro de esta tutel..1 -
11 los menores abandonados y los ucogidos por ulgL1na pcrson.:l o dcpos.!_ 

tc:idos en ul9ún establecimiento de bencricencia" (33). 

El orden para ser 1 lamados ;:i desempeilar Ju tutela le 

gítima Je los menores es 10 siguiente: 

1.- "Se preferirá a los hern1anos, prefiriendo a los 

que sean por ambas 1 íneas. 

2.- Por falta o inc.::ip.::icidad de los hermanos, se lln 

mJr5 a los dem5s c-0L1teralcs dentro Jel ~u. gr.J.:!o inclu-:;iv€' y si -

hubiere varios parientes del rnisP10 gr<"!do, el juez cligir«í entre 

ellos al qtic le parezca mc5s apto, si el menor ha cumplido 16 años, 

él harii Ju clccción11
• (l\rt. Ii83 y 1¡811 del Código Civil). 

í{afael Je Pina, en rcl.:ición o este tipo de tutela -

(32) Gol indo Garfias, Ignacio. Ob. Cit. p. 706. 
(33) De Pina, Rafael. Ob. Cit. p. 385 

39 



le establece las siguientes caractcrísticns, o reglas de aplicaci6n: 

11a) Será tutor legítimo, del expósito o abandonado, 

la persona que lo h.:iy.:i .JcogiUo, o el Di rector de los hospicios y de 

más casas de beneficencia. 

b) En la tutel.J de los dementes, idiotas, imbéciles, 

sordomudos, ebrios y de Jos que h.Jbitualmentc abus¿111 de las drogas, 

enervantes, se deber~ ejercer en los siguientes tór1ninos: 

- El marido es el tuto1· legítimo y forzoso de lo mu­

jer y éstu de su rn.Jrido. 

- Los hijos mayores de cdac.I lo son de su pudre o ma­

dre viudos, es preferido el que vive con los p.::i¡frcs, sí son vurios 

en la misma circunstancia, el juez decidir&. 

- Los padres son de hecho tutores de sus hijos sol te 

ros o viudos, cuando se tengan hijos que puedan dcscrnpeñnr la tlltc­

la, debiéndose poner de acuerdo de quién de los dos cjerzu el curgo. 

- A fa 1 ta de las personas anteriores, son 1 J.:1madas -

sucesivamente a desempeñar el cargo: el .Jbuclo paterno, el materno, 

los hcrrnrtnn~ dPl inc;ir.icit<lrln y los demás colater.:ilcs. 

- La ley coloct1 c1denkÍS, bajo la tutcJ.1 legítirnil, a -

Jos hijos del incapacitudo" (31¡). 

{3'') 1 dem. p. 388 
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Tutcl¿¡ Dativa. 11 La tutela dativa tiene lugur cu.:indo -

no hny tutor tcst.:lmentario ni pc>rsona a quién, conforme .J l<i ley, -

corresponda la tutela legítini<l. O cuando temporalmente el tutor tes 

tamentario está impedido p.Jra ejercer su cargo y no hay pariente co 

Jater¡¡J dentro del I10. gr.ido 11 (/\rt. 495 del Código Civil). 

f\ este lipo de tutelw, IE1y quien Ja 1 L1ma usubsidia­

ria de lo tutelo testament.:iria y legítim.J 11 (35). 

Lu des i gnuc i ón de 1 tutor puede ser por el mer1or si -

ha cumplido 16 a1ios, debiénJola confinn.Jr el juez de lo fümi\iar, -

si no Jo aprueb21 o no hu cuil1pl ido lG .J:los, el juez lo d~si9nor5, t~ 

mando en cucnt.i la 1 is ta de tutores que existe en el consejo local 

de tu to res. 

Las características de este tipo de tutela so11 las -

siguientes: 

a) 110per.1 en los menores emancipados u menores de -

ed.:td que no est.in sujetos u la patria potestad, ni a tutela testa 

mentaría, ni legítima y no tienen bienes. 

b) El objeto de este tipo de tutclci, es rn.Js que en -

l.15 otras el menor. 5!.! µreuLUpun pon:¡u::- tcng:J l-1 d~bi<i<i r>duc<lción. 

ya que ~unquc el inc~r~7 no tcngn bier1cs, se pretende el cL1idado y 

la representación del incapaz en actos y contratos, para que el 

pupilo reciba Ja cduc.Jción que corresponda a su posibilidad cconómi 

ca y a sus aptitudes. 

(35) G,1Ji11do Gorfios. Ob. Cit. p. 701 
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e) El cargo debe ser nombr.'.ldo por el Consejo Loc;:il -

de Tutelas, el Ministerio Público el propio menor. 

d) La tutela será siempre dativ<-i p.:ir<J el menor eman­

cipado" (Art. 496 al. 500 de\ Código C i vi\). 

Pueden ser tutores dativos: 

1.- 11 El presidente municipal de la loc<Jlidad del do­

micilio del menor o cualquier regidor del ayuntamicr1to. 

2.- Personas de ln autoridad administrativo. 

3.- Los profesores ofici<:iles de instn1cción prim.iria, 

secundaria o profesiono.\. 

4.- Los miembros de las juntas de beneficencia públJ_ 

ca o privada que disfruten del hcrario. 

5.- Los directores de l.1 bcncficenci.J públ ic<:i. 

6.- Los de las listas de tutores, cuo11dv uc.cpt.:in !'l 

cargo en forma gratuita." (Art. 501 del Código Civil). 

/\dem5s de las antcr iorcs tuttdas, existe en nuestro 

régimen legal, un tipo de tutela, a la que se J lamil especial o int~ 

rinu, que tiene como propósito wuxi\iar o 1·cpr~?:.cntur rrovisional -

mente al incapaz, mientrils la autoridad d~Lcrmin~ y nsigna y desig-



na un tutor defínítivo. 

Gal indo Gürfias con respecto a =:·1 la expresn que 11ha­

_ce frente a los C<lSOs de emergencia, a fin de que no se vea abando­

nado el interés del menor o incapacitCldo, en los casos en que el t~ 

tor defi11itivo, no puede o no debe transitoriamente desempeñar 11 (36) 

Este tipo tipo de tutela puede opcr.:ir en los siguie~ 

tes casos: 

11.1) Cuando por algún motivo f.Jl tare tcmpornlmcnte el­

tutor testamentario, o cu.Jndo el autor de la herencia hnya cst<lble­

cido en su tcsta1nento, unu condición ¡rnru que el .:iulor L1 desempeñe. 

b) Cuando, se cst5 en proceso de clasificación la ex 

cusa, qL1e haya presentado el tutor definitivo. 

e) Mientras transcurre el plazo de tres meses que se 

concede .:11 tL1tor pc:ira otorgar la garantí.:i de su manejo. 

d) Cuando el marido se encuentra en el ejercicio de 

l~ tutela leqítíma de su mujer incapacitada, en el juicio que Gsta 

tenga que ejercer contra su rnarido, se1·á representada por u11 tuto1· 

interino. 

e) Cuando l1aya oposición de intereses ent1·e alguno -

(s) de los incapacitados y el tutor de éstos, el juez familiar nom·· 

brará tutor interino, que de manera especial, repres~nt.Jr5 los inte 

(36) G<J\ indo Garcias. Ob. Cit. p. 704 



reses del pupilo, mientras se decide el pur1to de oposici6n. 

f) Por último exi te tutela interina del juez de lo -

fami.liar, en los casos de los menores incap¿:¡cit.Jdos, micntr.Js se 

les nombra tutor interino" (Arts. 45, 1¡57, 1168, 1180, 515, 518 y 532 

del e.e.). 

Este tiro de tutela puede ser 11 gc11eru 1 o cspcciul" 

(37). 

11 Es especial, si el tutor sólo asume lo obl igatorie -

dud del cargo, en función de uno o varios negocios determinados. 

General, si el nombramiento del tutor intei-ino tiene 

lugar en los casos en que el tutor definitivo se encuentra impedido 

temporalmente para desernpcñur tod.:is las funciones que impl ic<Jn el -

ejercicio de la tutela" (38) 

Características de Ja tuteL1 interina. 

- El nombramiento y la terminación del cargo, no de­

penden de l.:i inc.Jp.Jcid.:id del pupilo, ::ino de L::is circunstwncius que 

impiden al tutor definí tivo, el desempeño del cargo. 

- El tutor interino responde sol id.:iri.::imeíite con el -

tutor definitivo de los daños y perjuicios que se cuuscn por culpa­

de n~gl igencia o dolo. 

(37) Gal indo Garfias. Ob. Cit. p. 706 
(38) 1 dem. p. 707 



- El tutor definitivo y el juez de lo familinr 9ara~ 

tizan con sus bier1cs el dcsen1peílo del tutor intcri110. 

Con este último tipo de tutela, se rrctcnde tener 

protegido casi en forma exh.::iustivu ul incapi'.lz. 

El probleniu que se presenta en la pr.5ctic,1 1 es que -

por lu ncgl igencia y la falta de atención de los elementos invol u -

erados en Ja institución, sobre lodo de quien impa1·te la justicía,­

la h.Jccn parecc1· inúLi 1 e inoperante, en muchos de los casos, sobre 

todo porque como lle comcntudo, el interés y J¡-i preocupución de la -

aulorid.Jd sólo se du rcalmt:r1Le cuanLlu L!I incapaz ti211c un pt1tri1~D -

nio económico considerable. 

REG IMEN LEGAL 

"Es un pl"crcquisito para el surgimiento de Ju institu 

ción tutelar, la dcclilr.:ición de incap.:icidad por parte de l.1 nutori­

düd judici<:il 11 (39). 

LLJ dccluración de la incupacidad, se dlctu en un jui_ 

cio de interdicción, corro un juicio sumurio. 

En nuestro país, cono casi en todus lus lcgislacio 

nes, sólo se iJCeptun dos tipos de incapucidad: legal nntural. 

El juicio de interdicción 11 no se d~be entender como­

ur1u µuna in1puestc] 1 ni ca~~ unu extinción de Jo inextinguible, yu 

(39) Lagtmes Pérez, lván. Apuntes de Derecho Civil IV, tornados por 
el aulor de la tesis, c11 el afio de 1985. 



que la capacidad jurídica nace y muere con el hombrc 11 (40). 

El procedimiento de interdicción, debe verse, como -

el complemento de Ju personalidad jurídica paru ser cap,:¡z nl que no 

lo puede ser por ulgunu c.:iusa. 

Co11 respecto u 61 Gal in fo Garfias ~xpl icil t¡ü~ 11cs el 

estudo de una persona que, careciendo de las aptitudes p<:lra gobcr -

narse por sí misma y administro sus bienes, es sometida a la guarda 

y autoridad de un lutor que J¿¡ rcprcsent.:i legalmente en los actos -

de la vi da e i vi 111 
( /~ 1 ) . 

Declarada la incilpacidad nace propiamente lo instit~ 

ción tutelar, los órganos que la intcgr.¡:¡n son 11 el tutor, curador, 

el juez de lo ft:rniil iar y el consejo local de tutclusº (Art. 1154 y -

4 5 5 de 1 e. e. ) . 

fJingún inc.:ipa:.". puede tener al niis1110 Licrnpo m5s de un 

tutor y curador. L.J excepción es cuando hay oposición en los intere 

ses de Jos pupilos que están bujo un<J misma tutela, entonces se les 

nombrará tutores diferentes. 

Lo mi srro ocurre en los cns.os de exrós i tos o huérfa -

nos menores acogidos. 

r~o debe recoer en la misnm personil el cargo de tutor 

y curador, ya que en sí son incompatibles, ni tumpoco pueden dcscm­

peAarsc por personas que teng<Jn c11tre sf par·e11tesco en cualquier 

grado de la 1 ínea recta o dentro <lt3l 110. gr.:ido de lo col0ter~1l. 

(40) Rodríguez Arias Bustam .. 1nte. La Tutelo. Ed. Bosch. 19511. p. 
170. 

(41) Gal indo Garfias, l. Ob. Cit. p. 709 
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Tutor y cur¿¡dor pueden ser hasta de tres incilp.Jces y 

si éslos son hcrmunos o coherederos o lcgc1tarios de 1.:i misma pers9.. 

na, pueden nombrarse un solo tutor o curador a todos el los, aunque 

sean m5s de tres. 

ORGANOS DE LA TUlELA 

1.- El tutor. 11 Es la persona que cumple ftmdamcntul­

mcntc de manera directa y personal los fines de la tutcla. 11 (l.¡2). 

En nuestro pais a diferencia de otros, es un cargo 

retribuiblc. 

No pueden ser tutores: 

"Los menores de cd,1d, los m<Jyores de edod sujetos a 

tutela, los removidos de otra tutelw por mal comportamiento, los 

privados de el lci por sentenci.:i judiciol, los condcncJdos por robo, -

abuso de confiunza, fr~iude o delito contr.:i la honcstitlad, los que -

no dispono;J-'.'l!1 d(' m.-o.dios honestos de vida, los deudores del incapaz,­

los empleados de la hücicncb pública y quien példczca cnfcrmcd.:id eró 

ni CLI con tug i osa. 

En el caso del demente, no puede ser tutor quiC"n lia­

yc1 sido cuus.i de dcmenciu, ni los que hayan romcnt.ido dircct.:i o in­

dircctumcntc1' (l13). 

(112) De Pino, P.oíocl. Ob. Cit. p. 390 
(113) ldern. p. 391. 
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De l.:i nn t crior enumeración conviene hacer notar, 

que quienes no tienen un modo honesto de vivir, ellos en sí mismo -

deben ser sujetos de tutel.:i, en razón u l.:i incapocidad soci~1l que -

propongo. 

2.- Curudor. Este otro elemento de Ju tutela tiene -

como función la de inspección y vigilancia del tutor, es por así -

decirlo, los ojos directos de la autorid.:id, ticr1c como fu11cioncs 

Jas siguientes según el 1'\rt. 626 del Código Civil: 

Sostener o defender los derechos del incapacitndo, -

en juicio o fuer·a de el excll1sivamentc en el c.::iso de que estén en 

oposición con los del tutor. 

Comunicur al juez de lo f.:imil iar L:is irregularidndes 

que observe en la gestión del tutor, si purccen perjudiciales a la­

pcrsona o ¡ntereses del mcno1·, t~r11bi~n cuar1tlo faltando el ttitor 

sea necesario que se hag.J nuevo nombr·amiento del tutor. 

La cur.:iduría puede ser dada a través de testnmento o 

por resolución judicial del juez de lo familiar. 

3.- Consejo Locul de Tutelas, en España es lo que 

funciona como consejo de f.Jmil ia, Gal indo Garfi.::is lo deíine co1110 

"el órgano de vigi lanciu y de inform.:ición, integrado por un prcsi -

dente y dos voc.:iles nombrados por el Departamento del Distrito Fedc 

ra 1, en e 1 mes de enero de c.Jd.:i .Jiio11 (114) 

(411) Gal indo Garfiao, 1. Ob. Cit. p. 706 
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Sus funciones son: form.Jr y remitir ü los jueces de 

lo frnni 1 ior una 1 ist,:¡ de quien puede ser Lutor o ctwador, en Jos e~ 

sos de la tutela dativa; vel.:ir porque los tutores cumpl~rn con sus -

clcberes 1 espccinlmcntc con Jo que se rcf iere ü 1<1 cducaci6n, d.:indo­

aviso al juez de las f<1I t.:1s u omisiones; t1visa1· u\ juez cuü11do \os­

bienes estén en pel i~1ro p.:11«J que dicte l,15 mcdid<ls que estime pcrti_ 

ncntes; invcstigiu- y poner l'll conocimiento del juez, quién necesito 

y no tiene tutor, cuido1· de que el tutor cumpl<l en destinur los re­

cursos d~I incapacil.Jdo .:i la cur.:ición de sus e11fcr111cdades o su 1·e­

gcne1·.Jci6n si es tm ebrio consuetudinario o abuse hé!bitualmcntc de 

1.:is drogas 

las tutelas. 

rin.:ilmt.•nte viul lar que se r1.:•gistn' la inscripción de 

11.- Juez Farni 1 ÍiJr, 11 es la <:1ut oridad encargada de -

intervenir c11 las cucstio11cs que afcctu.11 a la familia y por tanto -

il 1 a tute la" (1¡5). 

11 Ejcrcc una sobrevigi lanci.J sobre el conjunto de los 

<lelos del tutor, para impedir por rncdio de disposiciones upropiildéls 

lo trans~1rcsión de sus dcbcrcs 11 (Arts. 633 y 6311 del e.e.). 

NOHBRAHIENTO, DIFERENCIACION Y DISCERNIMIENTO DEL CARGO 

Es import.Jntc scñal.Jr la diferencia que existe entre 

el momento en que se designa <11 tutor y en el que a Ja i ~rsona se -

i nv i stc de autoridad. 

(45) Galinclo Garfias. Ob. Cit. p. 708 



El Nombramiento, "es L1 dcsign.:ición, que en el caso 

de la tutela testamentaria hace el autor de la l1crc11cia, o el juez 

en el caso de la tutel.J d.Jtiva, pilrcJ que cicrt.1 rerson.1 desempeñe -

~sas func i enes. 

El jue:. no puede diferir la tutclü, sino después de 

que el tutor designado lrn aceptado el cargo o se hw desechado lo ex 

cusa o no se ha hecho va 1 er ninguna. 

Ln diferenciación de la tutcl.1, se debe entender, e~ 

mo el acto de jurisdicción que confirma el nombramiento del tutor, 

por no existir causa legal algunn que impida desempcñ<:1r la tutcla 11 

(116). 

11 Di ferid;:i la tutela, el tuto1- dcsign<:1do no puede aún 

realizar ninguno de los actos que a su c.:lrgo con1pclen, porque antes 

debe otorgar l<i caución u que por ley est.-í obl i90H.lo 11
• (47). 

El discernirnicnto del c.:11-go, es el cle111cnto formal -

de Ja instituci6n, y es el acto judicial por medio del cual el juez 

de lo familiar, dcspu6s de comprobar que los lntcrescs del menor o 

incupacitado queda11 debidamente asegurados por la cauci6n otorgada 

por el tutor, lo inviste de los poderes de lu r~prc;,t;it..:ición y ges­

tión de la potestad para el cuidado del r:wnor qut' requerirá el eje;:_ 

cicio de la tutela. 

Sólo después del discernimiento del c.:irgo, el tutor 

puede real izor los actos propios d~ función de L:i tntela. 

( 46) ldcm. p. 709. 
( 47) ldem. p. 710 
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GARAIH IAS DEL TUTOR 

Una vez que es notificada la persona de que h<J sido 

design.:lda tutor, tiene i1 partir de ese momento cinco dí()s paro nwri..!._ 

festar si acepta o no el cargo. Manifestando su consentimiento, ti!:_ 

11c la ob1 igación de otorgar una g.Jrantía, rara el desempeíio de st.1 -

cargo. 

La gnr<1rHÍ<J que otorgue debe 11 comprender el importe 

de 1.Js rentas de los bie11~s en los dos últin1os afias y los réditos -

de los ci!pitulcs irnpucstos por el mismo tiempo¡ el producto o por -

el término medio de un quinquenio .:i elección del juez¡ el 201: del -

i111portc de las n1ercancfas y demds efectos inucbles, calculados por -

los libros si cst5n l lcv.:idos en debida forma o <J juicio de peri tos 

en las negociaciones 111c.rG111Li les o industriales". (Arts. 528 y 529 

del e. e. ) . 

La garuntía podrá aumentarse o disminuirse durwntc -

el ejercicio de la tutela según las variilciones del caudal del pup_!_ 

lo. 

Corno c1 1.::l [st.Jdo le- interesa p1-oteger ¿¡l incapaz, y 

asegur.:i1·5.,; que el tutor se desempeñe como un p.:idre con respecto i3 -

su hijo, obliga subsldiariamcnte al Juez de los daRos y perjuicios 

que sufriera el inc.:ip.:ici tado, por no haberle exigido que se caucio­

ne en el manejo de la tutela. 
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El otorgamiento de la ganrntíu es la regla pura pa­

sar a ocupar la f une i ón de tutor, sin cmba rgo 1 a 1 cy lemb i én ti ene 

las siguientes excepciones: 

No están obligados .J d.:ir ~prantía: 

a) Cuando los tutores testamentarios ~1ayun sido rele 

vados de esta obligaci6n por el testador. 

b) También est5n relev.Jdos de otorg<Jr garantín, los 

tutores que no adn1inistre11 b¡encs. 

c) En L:i tutela legítima, el padre, la m<Jdrc, los -­

abuelos del incapacitildo, no están oblig.Jdos a d.1r gcJr<rntía, salvo 

que el juez lo estime pertienetc. 

El otorgamiento de la g~1rantía debe darse dentro de 

los tres meses contados a partir de la uccpt.:ición de su nornbr.Jmie..!2_ 

to, se procederá .Jl nombramiento de un nuevo tutor interino quien 

recibir5 los bienes por inventario y su gcst¡6n se reducir5 a la -

conservación de los bienes y percepción de los productos. 

Co11t0 no es po:;ibl~ determinilr la buena fe de quien 

se involucra en la institución, el Estado ejerce su fuerza coerci­

tiva. 

Sin embargo, a manera de ref lexidn, poi· el rigor ju­

rídico que se le impone .:il tutor para ocupar su puesto, a pesar de 
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que se dice que es más importante el i11c.Jp<Jz que su patrimonio, \u 

realidad es que el incupaz es importante para la autoridad cuando -

tiene un patrimonio, es por el lo que se le exige una garantí.:i en ra 

zón de lo que va i1 pusur a sus manos p.nra su iJdniinistr<ición. 

En l.:i concl!ptw:dización que h.390 de Ju ir1c.Jpacidad -

(natural, lcg.:il y social), se Lltiendc rnás a Ja person.J que a sus -­

blencs, porque 6stos so11 secundarios o accesorios. 

Cubierto por parte del tutor, el otorg~n1icnto de la 

garantíu e investido con 1<1 .Jutorid.Jd judici."11 se 11 hace su inscrip­

ción en los juzgados de lo fondliéH, bajo el cuidado y responsabil_!_ 

dad del juez y a disposición del consejo Je tutcl.is, habr5 un rcgi~ 

tro en qué se pondr.:í testimonio simple de tollos los discernimientos 

que se hiciera del cu1·go de tutor y cur.:idor 11
• (/\rt. 909 del C. P. C.}. 

La fin.Jlicb.d de inscribir· l<:i tutela es: 

1.- Facilitar· la publicidad de la tutela y de la cu-

ratela. 

2.- Dotar al juez de lo familiar, al consejo tutelar 

y del Minislcrio Públic0 rle un medio de control y vigilancia de los 

actos real izados por e\ tutor y su curador. 
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Fl\CUL TllDES DEL TUTOR 

lv5n Laguncs clasifíca las facultades del tutor en -

dos grandes rublos. ' 1Con respecto al pupilo y otras con respecto a 

Jos bienes del pupilo11 (l18). 

L.Js facultudes con respecto ul pupilo giran alredc-­

dor de su guarc.JayresponsabiliJaú, los ulimentos en general, el do­

micilio y la asistencia, su represcnt.Jción en los aspectos jurídi-­

cos no person.11 ísirnos. 

Con respecto a los bicr1cs, tiene obligaci6n y est5 -

f.:Jcul tado paru formar un inventario del patrimonio del incapaz, ad­

ministrar con imposición in111ediata de valores del incapaz que inte­

gran su patrimonio. 

A lu anterior clasificación, Gal indo Gurfias agrega, 

o si se quiere separa la rcprcser1tación de las facultades con res­

pecto al pupilo quedando de la siguiente manera: 

l,- 11 Facult~des con respecto de la persona del pupilo. 

2.- En relación a la representación del pupilo. 

3.- En relación al patrimonio rh~J incFipilZ11
• (119). 

Con respecto a la persona del pupilo, el tutor está 

(48) Lagunes Pérez, lván. Ob. Cit. p. 37. 
(49) Gal indo Garfias, l. Ob. Cit. p. 707. 
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obligado a proporcionar al imcnto y educación. 

11 En los meno1·cs de edad, el alimento comprende 1.:i e~ 

mid.:i, vestido, osistencL:i en c~1so de cnfcrmcd.;:iJ, los g.:istos nccesü­

rios paro la educación prirn;:iria, p.:ir.:i proporcionarle algún oficio, 

arte o p1·ofcsión honestos y .:idecucJdos ~i su sexo y circunstanci~s -­

persona 1 cs 11 (t .. r t. 30G de 1 e. e -) . 

La atc11ción que el tutor tenga con el incapaz deber5 

comprender su salud mental y corporul, por lo cual está facul l.:'ldo -

p.:ira tomar todas las medidas que estime pertlncnte para la seguri-­

dad, alivio o 1111.::jurí.J, previa ~1utorización judicial. 

Los derechos que tiene el tutor son: 

1.- Corregir y castigar ül menor moderadamente. 

2.- Percibir una retribución sobrt! los bicnc5 del in 

capacitado, no menor del 5'.j ni mayor del \Q,¡, de las rentas l íquid<Js 

de dichos bienes y al uumcnto de cst<1 rcmuncrución (si los bienes -

del incapacitado uurncntuscn debido exclusivamente a l.'.1 industria y 

diligenci¿-¡ del tutor) hustu un 207~ de los productos líquidos. 

C0n rcsp<:>ctr") ;i la rcprcscnt;Jción del pupilo, el tu-­

tor es su l"L""prescntnnte legal pLtru todos los uctos jurídicos, exce.e. 

to para uquellos personal ísimos, corno lo son el matrimonio, el rcco 

nocin1iento de l1ijos y el testamento. 

55 



En relación a sus bienes, el tutor está obligado a -

consultar al pupilo para los uctos importantes de la administrución 1 

cuando es capaz de discernir y mayor de 16 años. 

En cuanto a los bienes que el pu11ilo ha adquirido -­

con su trabajo, l.:> administración de éstos les corresponde a ellos. 

El tutor est.5 facul lacio p.:ira la ildministración de -­

los bienes, no para disponer de ellos, por lo cL1al necesita autori­

zación judicial 1 en los siguientes casos: 

11a) Para fijar dentro del primer mes de ejercicio, la 

cantidad que haya de invertirse en gastos de al imentaci6n y el nGme 

ro de los dependientes necesarios. 

b) Para enajenar y gravar los bienes inmuebles y los 

muebles del pupilo. 

e) Para hacer todos los gastos extraordinarios que -

no sean de conservación ni de reparación. 

d) Para transigir o comprometer· en 5rbitro de nego-­

c i os de 1 i nea pac i ta do. 

e) Para que el tutor transij.J, cuando el objeto de -

Ja reclamación consista en bienes inmuebles, muebles preciosos o va 

lores mercantiles o industriales cuya cuantía exceda de mil pesos, 

se necesita el consejo del curador. 
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f) Pura hacer pago el tutor de sus cr·édi tos contra -

el incap.:Jci Lado. 

g) Para arrendi.lr por rnás de cinco ailos los bienes 

de\ inc.:lpuc i tado. 

h) P.:ira recibir prestado a nombre del inci.1pacitado11
, 

(64). 

PROHIBICIONES DEL TUTOR 

11 1.- Comprar o arrendar los bienes del íncapaci tado. 

2.- Hacer contrato alguno respecto de el los, para sí, 

sus descendientes, su mujer, hijos o hermanos por cons.órnguinidad u 

afinidad, salvo que se trate de la venta de bienes, en el caso de -

que el luto1· o sus p.:ir-ientes mencionwdos, se<ln coherederos del inca 

ca pitado. 

3.- Hucerse pagos de sus créditos contra el incapac.!._ 

tado, si11 la conformidad del curador y la aprobación judicial. 

4.- 1'\ccptor para sí, a título gratuitu u oneroso, l;i 

cesión de algún derecho o crédito contra ~t incapncítado. 

5.- Contn1e1· matrimonio con la persona que ha estado 

o estS bajo su guarda, a no ser que obtenga dispensa. 
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6.- Hacer donaciones a nombre del tutor 11
• (SO). 

CAUSAS PARA EXIMIRSE DE LA TUTELA 

La inhabilidad, In separación y la excusa son causas 

por las cuales se puede dejar de cumplir el cargo de tutor. (Arts. 

del 503 al 506 y el 511 del C. C. ). 

Son causas de separación del cargo l~s sfguícntes: 

Que el tutor no haya dudo caución. 

- Conducir·sc mal en el desempefto, no rendir cuentas 

en forma legal. 

- Los que sean incapaces, o que sobrevenga una inca­

pacidad. 

Al que permanezcü ausente por m5s de seis meses -­

del lugar en donde desempeflc:i la tutela. 

- A los que entren en In administ1·aci6n de los bíe-­

rles sin que hayü nombrado cu1~Jor, sin perjuicio -

de los daílos y perjuicios qL1e produzca. 

Las causas que se adrni ten como excusa par<1 eximí rse 

de la tutela son: 

(50) De Pina, Rafael. Ob. Cit. p. 386. 
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- Ser funcionario o desempleado pGbl leo. 

- Ser mílitar en servico. 

- Tener bajo su potestad a tres o rn5s descendientes. 

- Los que siendo tan pobres, que no pued.:in atender a 

la tutela sin menoscabo de su subsistencia. 

- Los que por ma 1 \lc)b i Lu.J 1 de su su 1 ud o ror su rude 

za o igno1·oncici no pued;rn atender debidamente la -

tutel.1. 

Tener 60 afios o m5s cumplidos, estar .:i curgo de -­

otro tutela o curateL::1 o no tenga cxpcrienciLI en -

los negocios. 

La tutela se extingue, o termina porque 11 <lcsaporece 

el supuesto del hecho de la mis¡n.:i: 

a) no hay incapaz, por muerte del sujeto. 

b) no deja la incapacidad, pero se extingue por ado.E_ 

ci6n o reconocimiento. 

e) Porque aparece algu¡cn que puede ejerci~r la pa-­

tria potestad". (Arl. 606 del C. C.). 
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CAPITULO 111. LA PERSOllALIDAD JURIDICA 

Para ubicar el concepto de Personalidad Jurídica, e~ 

timo pertinente en primer término, establecer a qué y a quién nucs -

tro derecho le da el corácter de Persona y por consiguiente le asume 

o lo cal ífica con la personalidad jurídica. 

11 Persona, etimológicamente considerada, viene a sig­

nificar sonar mucho, resonar, y demostraba la m5scaru que en los te~ 

tras griegos y romwnos us<:ibzin los actores para representar la fisono 

mía correspondiente a su papel y caráctcr1t.(1). 

Rccasens Siches, scrlala que 11 cl concepto de person.:i, 

en el área del derecho no es la plcni tud de ser i11dividual, no es la 

realidad del hombre concreto sino ciertas dimensiones genéricas y ca 

munes, objetivas y unificadas por el ordenamiento jurídico1
i. (2). 

Hans ~~e 1 sen, al res pee to expresa 1 'que e 1 hombre es -

una real idud human.J y la personu es un<'.l noción eluborada por la cien 

cía del derecho11
• (3). 

11 Fl hombre, continúa Kelsen, solamente puede trans -

formarse en un elemento del contenido de lus normas jurídic.Js que r~ 

gulen su conducta, cuando convierte algunos de sus actos en el olJje­

to de deberes, de rcsponsabi l idades o de Jos derechos subjet ivos 11
• 

(~) 

(1) Valverde Vnlvcrde, Calíxto. Instituciones de Derecho Civil Espc:J­
ñol. Tomo l. Ed. Cuesta Macias. Valladolid, España, 1925. p. 199, 

(2) Recasens Siches, Luis. lnt. al Estudio del Derecho. Ed. Porrúa. 
México 1979. p. 218. 

(3) Kelsen, Hans. Teoría Pura del Derecho. Ed. Nacional. Méx. 76. p.5. 
(4) lclc111, pp. 1Z5 y 126. 
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Hag.;:i:l Ión fbarra, comparte t;.:il criterio de conceptua­

lización? cuando afirma 11que la palabra persona no denota el sujeto 

de derecho. r10 corresponde a una entidad, denota una cualidad, un -

atributo, es una idea abstract,;i que. se: le da <1 un sujeto que reúne 

ciertas caracte1·íst icas que el derecho exige pari'.l concret izor tal -

concepto11 (S). 

tast.:Ín Tobcñ;is, al hablar sobre la pcrsonol idad 1 no 

la concibe como Maga! Ión lbarr<J, un atributo, sino que scñ.1lil ~ "la 

personul ídad como un;i ¡nvestidur<t otorg.ida por el poder público a -

ciertos sujetos" {G) para ser sujeto activo o pasivo de lc_\S rcL)cio 

nes jui-ídicas. 

Al consider¡_¡r .:i la personal id<1d, como investidura, -

estimo que se le da una ide<J m5s objetiva <Jl concepto, más rc<ll y -

actual, ya que la le~1s13ci6n de un Estado, al otorgarle a un suje­

to el cLirácter de personn, califico a t<:ll sujeto, lo viste jurídic9_ 

mente p'1ra atribuirle a sus ;ictos consecucncí~s de derecho. Es por 

ello que se dice que ln rcrson~lidad e~ un~ abstracta posibilid~d -

de tener derechos y obl igacioncs. 

La cuc~lién """'tribu entonces t;>n determinnr a quién -

el derecho 1(1 vi$tf? cnn personal idod. 

Así Gincr nos indica que "no todo ser es persona, 

aunque toda personu es un ser" (7), es <lec ir? no todos los seres 

tienen pcrsonali<lad, aunqltC es indiscutible que s51o a los seres -

hum:Jnos se les atribuyt> r~rson0l idad. 

(5) Ma9,1l lón lbarra 1 Jorge Mario~ Introducción di Derecho Civil. To 
mo 1 1 • Ed. Por rúa. M ex i Có 1 98 7. p • 6. 

(6) Cast5n Tobeñas 1 José. Derecho Civil fsp,1ilol Común y Foral. Ed .. 
Rcus. Madr i<l 1963. p. 38. 

(7) Gíncr, citado por Valverde Valverde. Ob. Cit. P~ 201 
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La nota distintiva pura que a un sujeto se le otorgue 

personalid<:1d, es que tenga "conciencia y racionalidad 11 (8). 

Para poder detcrr11inar el inicio y terminación de i.J 

personalidad jurídica, r1agallón lbarr.J escribe que "se debe tomar en 

cuenta la regla axiom5tica y fictica del Derecho Romano que consagr~ 

ba "INFANS COtlCEPTUS PRO NATUR HABERTOR 11 , o sea qlJe al concebido se 

le tiene por nacido, parn todo lo que sea favorable, y se le brinda 

la tutela y la protecci6n de 1.J ley; mas no para que se le atribuya 

anticipadamente una rc5p:ms.:ibilid~1d que t.:11 tJI transcurso <le su gest.-=i- -

e ión puede 11 egar a no tcner 11 (9). 

Bonfantc al respecto expresu que 11 el concebido no es 

actuulmente persona, siendo empero unu persona eventual, y<J que se -

le reservan y tutel.:in aquel los derechos que desde el momento del na­

cimiento se le h~bían trasmitido11 (10). 

Además, agrega, su capacidad jurídica se calcula, en 

cuanto sea preciso desde el momento de su concepción y no desde su -

nacimiento. 

Kojina Vtlleyds, se un.:i o l·:Jl cnncertn, ctJando afirma 

que 11 la rcspons.JbilirLJd se tiene antes de nacer, la tiene el embrión 

humano, ya que se le atribuyen ciertas consecuencias de derecho, y -

seftala como príncípales: capncidad p~ra recibir en leqados y para re 

cibir en donación11 (11). 

La concepción se debe entender, nos inUica Flores Gó-

(8) Loe. Cit. 
(9) Magallón lbarra. Ob. Cit. p. 10. 
(10) Bonfante, Pedro. Citado por Magallón !barra. Ob. Cit. p. 11 
(11) Rojina Vi llegas, R.:ifael. Derecho Civil (Introducción, Persona y 

Familia). Ed. Porrúa. México 1978. p. 166. 
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mez, 11c1Jando despufis de la fecundaci6n, principia la gestaci6n del 

se.r en el claustro de la madre' 1 (12). 

El nacimiento para efectos jurídicos, de acuerdo con 

nuestro c6digo. cuando el íeto desprendido cnteraincnte del seno ma­

t~rno, vive z!1 horas o es presentado vivo al registro civi 1. 

El ser humano concebido, por ese sólo hecho, se le r~ 

conocen como afirma Puig Pe-ña, 11 ciertas facult<Hles inn.itas, a lo -­

que ttnti9uarnente <:;e IP l l.1m;:ih;i rlr>rech0s nat11ri1IPS o inncilos, c;icndo 

éstns ilQuellas facultades que C'I individuo trae en cu.Jnto tal 11 (13) 

Est.15 cual idadf's i11natus 1 que se les reconoce dere- -

et-ns. son desde rni punto dr. vist;:¡, su cstr·uctur.:i psicobiológica que 

lo permite identificar corno ser liu111<1no, y le permitirfí comportarse 

e intPgr;irse dircct;j o indirectc:1mcnte con su grado social, 

11 Adem5s de que 01 derecho nctual, continú.:i Puig Peña, 

no puPdf' desposeer ;JI hornbrc de In persono! idad, porque ésta es con 

su5tancial di::• lil naturalf'za hurnana 11 (111). 

Por tal motivo, desde mi punto de vista, la personal..!_ 

dad iurídic<1 t~xi~te desde lil concepción y termina C.dn los cre'ctos 

Gltimns que se declaran dcspu~s de su muerte, ya que como señala -­

Flores Gómez, "cuando el hombre h,i muerto, deja de ser persona, con 

ec;te hecho se termina la personalidad, sin ernbargo continúa produ-­

ciendo eff'clos jurídicos. como ocurre con los testamentos en que la 

voluntad del <le cuj11s, se prolonqa m5s .JI 15 de la rnuerte11 (15). 

(12) Flnrf>S Gómf'Z, Fcrnondo. lntrodur:ción al Estudio del Derecho 
D(~rt'cho Civil. Ed. Porrúa. México 1978. p. 57. 

(13) Puiq Pcfí;i, Federico. Tr;itado de Derecho Civil Español, Tomo 1 
Vol. 11. Erl. REvista de Derecho Privndo, Madrid 1958. p. 57. 

(14) ldem. p. 237. 
(15) Florrs GÓmP7.. Ob. Cit .. p. 58. 
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Hasta aqui s6lo me he referído a la persona física, 

sin embargo el concepto de pe1·sona abarca a lo que se denomina pe~ 

sona moral, yu que como indica Gal indo Garfias, el concepto es sus 

ceptible de aplicarse a una persona individual o colcctiv<i. Pnra -

él 11 las personas colectiv~1s son un conjunto de hombres o bienes o.!:_ 

ganizados para la realización de ciertas finalid.:1dcs juridicamcnte 

valiosas" (16). 

Ruggiero define a éstas 11como toda unidad orgánica 

r~sLJltantc de un3 cnlrctividnd organizada de person~s o dp un co11-

junto de bienes y a los que pélra la consecución de un fin socic:ll -

durable y pcrrnancnte,es reconociJa por el EstadC' un<'J capi'lcidad de 

dt>rechos patrimonialcs 11 (17). 

Recunsc-s Sichens, o lns personas morales \ns define 

como "la síntesis unif icdda de las funciones jurídicas imputadas -

por la norma, no a los sujetos que ICJ real izan sino a un sujeto -­

conceptlial construido, consistente en ese comG11 t~rmino conceptual 

dP imputoción' 1 (18) 

La naturaleza jurídica de las personas 1noralcs, to­

Javla no $C h.3 dPfinidn perfectamente, por lo cu<ll para expl icaria, 

o cuando menos tratarla de ubicar. han surgido dos tPorías funda-­

mentales: La Teoría de la Ficción y L1 Teoría Realista. 

La Teoría de la Ficción niega a las personas mora-­

les la posibilídad de que senn sujetos de derechos, apoyándose pa­

ra ello de que s6lo los individuos son sujetos de voluntad, carac-

(16) Gal indo Garfias, Ignacio. Derecho Civil, ler. Curso. Ed. Po-­
rrúa. México 1982. p. 30S. 

(17) Ru9giero, Roberto. lnstitucinnt•s de Derecho Civil. Ed. Reus. 
Madrid 1946. p. 440. 

(18) Recansés Siches L. Ob. Cit, p. 157. 
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lc1·islica esencial que no tienen las personas morales, por ser 

cre.;iciones del derecho cnr1·ecer de re<Jl idad, sus derechos y 

obligaciones son por lo Lanlo ficticios. 

11 Scgún l.J teoría, indica Flores Gómez, la personifi_ 

cación tiene como consecuencia adem5s de proporcionar vidél a esas 

agrupaciones desprovistas de cxistenc¡a física, la factiltad de con 

ferirle los atributos que la ley reconoce a los individuos aislada 

mente considerodos 1
' (19). 

Barroso Figueroil, enjuicia tal teorÍil, porque seña-

1.:i que "de todos sus pl.:intc<Jmientos no se despr-cndc la esencia de 

las person.:1s n101·<Jlcs 1 adcm5s les cuestiona que si el e~tado es 

una ficción,lQuién creó a esa ficción? LC'ltra ficción? 11 (20}. 

L.:i T('oría Real isl.J, 11 lc atri\luyc .:i las personas mo­

rales una 1·eal id;id social o jurídica que corresponde a los intere­

ses generales dL' 1<1 ,1gn1ración, por lo que el legi5\ador tiene lcJ 

obl iqnci5n de reco11occr personal id~d a todn aqrupaci6n capaz de l~ 

ncr voluntad propí.:i, ~lJC no es la un¡6n de voluntade5 aut6nomas 1 -

sfr0 vn~ voluntad Gnicn que es expresada pnr las pc1·sonas físicas 

les son un.1 unidad rPDl, no un simpl1~ <igrcqarln d~ individuos. 

Al percatarse de que en esa agrupación existe una -

voluntad, s0 le dobt! dotar rle un<J protección legill par.J pennitirle 

pJ dec;arrollo de sus actividades, tal prnt~ccién SP 1("' da precisa­

mente por el reconociniiento 'Jf' que efeclivamcntc exi-stc como perso-

{19) Flores G6mez. Ob. Cit. p. 60. 
(20) Barroso Figueroa, José. RevistJ de la Facultad de DereclD. - -

UtJA/1, Tomo XV llo. 60. MéY.ico 1965. p. 821 
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na" (21}. 

El principal exponente es Ferrara, que le atribuye 

la5 siguientes características: 

11 1.- El concepto de persona no coincide con el nom-­

bret sino con el sujeto de derecho. por lo que no se excluye que -

hayan sujetos de derecho que no son hombres. 

2.- Es preciso ensanchar el sujeto, S.Jc.:lndolo de la 

esfera del derecho privado pntrimoní.11 y 1 levándolo il la del dere­

cho público. 

3 .- Todas las personas jurídict1s públicas o priva-­

d.;:¡s son real idades 11 (22). 

Las anteriores teoríns.como toles, no justifican -­

plenamente la cxist1~ncia de las personas 1norales o las nieqan, sin 

embar~o, de acuerdo con nuestra legislación se reconoce.> la existen 

cia d~ las personas morales, con lo cual se da como válida la teo­

ría realista. 

NuPc;tro códi~o civil, accptD como persona5 morales 

a la naciónt los estados y los municipios, Lis corporaciones de e~ 

rácter p1:íblico, las sociedades civiles o mercantiles, 105 5indicu­

tos. )¡35 a~ociaciones profesionales, l<Js sociedades cooperatiV<JS y 

mutual is tas y en general todas las iJSociaciones que Sí' propongan -

fi.nes políticos, científicos, artísticos o de recreo. (Art. del 25 

(21) Barroso Figueroa, José. Revista de la Facultad de Derecho. 
UNAH. Tomo XV No. 60. México 1965. P. 821. 

(22) Ferrara. citado por Hagallcín !barra. Ob. Cit. p. 20. 
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a 1 28 de 1 e. e. l • 

11 En cuanto al principio y fin de la personalidad a.!:_ 

tificial de las personas morales, indica Magal Ión !barra, que se -

puede hacer una paráfrasis del nacimiento y defunción rle \.:is pcrs.9_. 

nas físicas, observando que las morales nacen cuando se constitu-­

ycn y mueren cu.:indn se disuclv~n y liquidan, poniendo paro el lo e~ 

mo ejemplo los estados despu6s de las guerras, como la creaci6n l~ 

rritorial y jurídica del cstndo de Israel o Arabiil Suudita (23). 

Un concepto que abarque a la personal idaJ jurídica 

in1liviclual o colectiva, nns lo d~ Recas~ns Sicl1es, cuanclo la def 1-

ne 11como la expresión dt:>l conjunto de deberes jurídicos y derechos 

subjelivris atribuidos o imputados a un mismo ente, sea el indivi-­

duo, seJ una entí1.fad sociJJ 11 (2li). 

Li1nitado a las personas 1no1·ales, detern1ina que ~sta 
11 e~ la síntesis unificadi! de las funciones jurídicas, imputadas -­

por la nnnna, no .::i lc1s hombres que l.:i realizan, sino a un slljcto -

conCPptuol constituido, consistente en ese común término concep- -

tual dP impulaci6n11
• (25). 

ATRIBUTOS DE LI\ PERSOllALID/\O 

Araujo Valdivia, en relación al concepto de atrlb~ 

~' le da al término distint.:is connotnciones, 111\sí atributo nos i~ 

d icu, es la propiedad o cualidad csencinl de una cosa o de un cuer 

(23) Loe. Cit. 
(2li) Recnsens Si ches, L. Ob. Cit. p. 155. 
(25) lclem. p. 157. 
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po metafísico que lo distingue de los demás. 

Gramaticalmente atributo es lo que se afirma o se -

niega con referencia al sujeto de una proposición, o sea su modo -

de ser o la cualidad que se le supone. 

Desde el punto de vista fi \osóíico propiedad es alr.!._ 

buto o cualidad esencial de una persona o cosa; así las propiedades 

esenciales son aquellé:::is sin las cuales no es posible concebir la -

existencia de los cuerpos y 1 en sentido 16gico, propiedad designa 

una manera permanente en lodos los indivic.luos de una especie, Por 

eso se dice, que las propiedodcs o atributos e111anan o resultan de 

las cosas, lo pcrrn.:inPntc e inv.1rL1ble en ellos, lo que el ser es, 

por tanto es ser de esencia de una cosa, es el ser preciso, indis­

pendable, el ser condición insep~1rable de ell<l11 (26}. 

De acuerdo con los cr i lcr ios expuestos por Arauja -

Valdivía, diría que en todas sus dcf in¡cioncs una idea fundamcnt~l, 

lJna directriz que est5 siempre presente, l.J de ubicar el concepto 

de atributo en relaci6n directa con el concepto 11\Ísmo que SC' tengo 

del ser, porque el ser se define como tal cu.indo reúne determina-­

dos elementos esenciales, o atributos que lo definen en sí mismo. 

El ser en derecho, es aqu~l que tiene una personall 

dad jurídic;i, <H¡uPI c"ll que el derecho le da determinados atdbutos. 

La determinación de los atributos dl" la personiJl i-­

dad jurídica individual, varía según el autor que se consulte, 

(26) Arauja Valdivia, J. Derecho de las Cosas y de los Suc~siones. 
Ed, Caj ica. Puebla 1972. p. 28. 
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Gal indo Garfias, al referirse a ellos, nos hc'.lce re­

ferencia, a que la personal idzid jurídic.J 11 se estudia como un hecho 

jurídico desde varios puntos de vista a saber: 

a) su prucb<:1 

b) en el momento en que se tiene lugar 

e) los efectos que produce 

d) como un momento importante paro la sucesión hcrc 

<litaría" (27) 

Los atributos que tiene la personalidad según él, -

son: "el nombre, el domicilio y el estado civil 11 (28). 

Rafael de Pinc'.l, ubica sólo co110 atributos de la pe.:_ 

sonal idad: 11 el nClmbre, el domic:il io, el estado y el patrimonio11 

(29), los mismos que cita también Flores Gómez. (30). 

Magal lón lbc1rra en cambio, afirma que los atributos 

de la pC'rsonal id<Jd don: 11 la cap;)cidad, el nombre, el domicil ío, el 

t'!:>ladi_•, J,-¡ nJ.:..iun.:iliJad '¡el p.JtrirT:cnic 11 (31). 

Roj ina Vil IC'gas, al igual que Maga! Ión también caín 

cide en afirm;:ir- que lo5 ritributos de la personalidad jurídica son 

los citados anteriormente. (32) 

(27) Gal indn Garfias, l. Ob. Cit. p. 315 y 316. 
(28) id<'f11. p. 317. 
(29) De Pina, Rilfael. Derecho Civil, ler. curso. Ed. Porrúa 1978.-

p. 21 o. 
(30) Flores Gómez, Ob. Cit. p. 63. 
(31) Magallón Jbarra. Ob. Cit. p. 23. 
(32) Roj ina Vil legas. Ob. Cit. p. 155. 
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La diferencia que existe entre los citados autores 

para establecer los atributos de la person<Jlidad, (•stá en las im-­

presiciones en que incurr·an, cu;rndo por citar algunos ejemplos, -­

unos 11 unen el concepto r:fe capacidcJd con el de L1 personal idad 11 (33). 

o ~cluycn dentro Jcl estado de las personas la nacional ida<l, o la 

separan como un atributo m5s" (311). 

Por tal motivo, y paru dclimit:1r l.:1 estructura de -

este trabajo, cstublezco como rttributos de la pcrson<:ll idad, por o.:_ 

den de importancia los siguientes: el patrimonio, Ja capacidad, el 

nombre, el domicilio y fin.Jk1cnte el r.·st;ido, dpntr0 del cti.11, des­

de mi punto de vista qued¿¡ comprendido el estado civil de la pers~ 

na y la nacionali<lad; sobre esta línea y est" criterio por lo tan­

to, desarrollar~ el presente trabajo. 

En cuanto a las personas morales, que no es motivo 

de este trabajo, hLlré como última referenci~• que éstas tienen los 

mismos atributos de las personas físicas 1
' u excepción, corno scñaL:i 

Rojína Vil legas, del est~1do civil 11
• (35). 

LA CAPACIDAD 

El primer problema con que se encuentra uno p<lra d~ 

finir a la capacidad, es como indican Aubry y Rau es que 11diversos 

Juristas confunden a la capacidad con la personal idAd 11 (36) sin p~ 

der distinguir claramente cado idea. 

(33) Gal indo Garfias. Ob. Cit. p. 317. 
(34) Hag~llón lbarra. Ob. Cit. p. 25. 
(35) Rojina Vi llegas. Ob. Cit. p. 155. 
(36) Aubry y Rau. citado por Maga! Ión lbarra. Ob. Cit. p. 208. 
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Sin embargo Ferrara para deslindar la capucidad de 

la personalidad, ol referirse a la primera, nos señala que ésta se 

puede caracterizar porque: 

11 1.- Es una aptitud para ser ti tul ar de derechos y -

obligaciones, ya que es una abstracta posibilidad de recibir los -

efectos del orden jurídico. 

2.- Además, es la posibilidad de dar vida a actos -

jurídicos de real izar acciones con efectos jurídicosº (37), 

Por t.:il motivo, para Ferrara la person.:il idad 11 es la 

aptitud de ser sujeto de derechos y obl ¡gaciones en general y la -

capacidad será los derechos y obligaciones )'.J determinados'' (38). 

Cast5n Tobeñas, t,:rn1biC11 scpard e! concepto de pcrs~ 

m:i del de capacidad. y afirma que la 11 caracidad de derecho. consi­

derada en .ibstraclo como atributo de Ja pcrso11alidi:1d que es, relÍne 

los caracteres de Íl1nd.in1ental (porque conjuga en potencia todos -­

los derechos Je que el hornbre puede ser sujeto y en los cuail~s se 

traduce la capacidad), unu invisible, irreductible y cscr,ci.:1lmcntc 

igual, siempre y p.:ira todos los hombres11 (39). 

n~r i co 

El reconocimiento de l<1 capJcid.:id en su sentido gc­

abstracto como lo hace Cast.5n, permite desde mí punto de 

vista unir el concepto, ul concepto r;lisrno del hombre, d,]ndo:.e con­

comi tánterncnle uno al otro, ya que con lu vidu del ser humLlno nace 

la capac¡Jad. Este criterio que expongo, se afirmu cuando Magal16n 

(37) Ferr·.1r<J, citado por Rojin¿:¡ Vil legas, Ob. Cit. p. 208 
(3 8) Loe . e i t. 
(39) Cast5n Tobcños, J. Ob. Cit. p. 137. 
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lbarra 1 nos indica que 11 \a capacidad se refiere a la estructura j~ 

ridica, casi similar a la estructura or9ánica 11 (l10}. 

La cap<:J.cidi'ld para tl.Jgallón 1 por lo tanto, es 11 \a -

aptitud que tiene el individuo para disfrutar y cumplir por sí mi~ 

mo derechos y obl ig.:Jcioncs. [\ di5frutc hace refercncin al aspecto 

genérico de l.:i capacid<Jd, esto cs. a su goce . .i\1 decir cumpl irnicn­

to de derechos y obl igacioncs, estamos en la cilpoci<l.Jd úc ejerci-­

cio. En el doble .Jngulo del goce y ejercicio, se manifiesta plena­

mente este atributo 11 (41). 

11 L1 copacid.:id de goce, afirm.3 Cost.:ín, es una apti-­

tud natural que supone una posición estática Je\ sujcro y lil de -­

ejercicio denoto unu capacidad dinárnica 11 (112). 

Cupacid.:id de goce, seii.:ilD Bonnecnse, es la nptitud 

de ser titular de derechos y capacidnd de cjcrciciü es la aptitud 

de la persona par·3 adquirir y ejercer derechos por sí misma. En -­

otros términos L.1 capaciJ.:id de gC'ce es total y la de ejercicio e5 

parcial 11 (113}. 

Rojina Vi llegas, al habla1· sobre la capacidad de -

goce, indica 11 que es la aptitlJd paro ser ti tu lar de derechos opa­

r;i ~er sujeto de obligaciones. Si se suprime desaparece la person~ 

lidad, y le iíllpídc la posibilidad juríJi1..-ü de ::c!11.1r 11 . (411). 

11 La capacidad de goce, continúa rto ji na Vi 11 cga s, no 

puede quedar supri111ida totalmente en el ser humano, büsta esta ca-

(40) !-\agallón \borro. Ob. Cit. p. 31. 
{41) ldem. p. 32 
(42) Castán Tobeñas, J. Ob. Cit. p. 208. 
(113) Bonnecase, Jul ian. Elementos de Derecho Civi 1. Torno 1. Traduc­

ción de Josi Cajlca. Ed. Cajica. Puebla 1945. pp. 377-378. 
(l1li) Rojina Vlllegos. Ob. Cit. p. 158. 
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1 idad, es decir, el ser hombre, para que se reconozca un mrnimo de 

capacidad de goce, y por tanto, una personalidad. 

Todo hombre es persona, la capacidad de goce se atri.. 

huye tambiin antes de la existencia orgánica ¡ndependienten1ente del 

ser humano ya concebido, quedando su personalidad destruí da si no -

nace vivo y viable11 (115). 

Al tratar de definirl<:i, habla de clL.1 como grados de 

incapacidad de goce, que ésta puede tener y señala las siguientes: 

a) El grildo mínimo de capacidad, se lo asigna al --

ser concebido pero no nacido, bajo la condic16n i111puesta en nuestro 

código de que nazca vivo y sea pre sen ta do a 1 registro e i vi 1 o vi va 

2lf horas. De esta forma se le asignan derechos subjetivos putrimo-­

niales, es decir, derecho de heredar, de recibir legados o de reci­

bir en donac16n: y tan1bi6n es la base para determinar si es hijo Je 

gítimo o natural. 

b) Otro grado de la incapacidad de goce, se manifie~ 

ta en el menor de ed.:id, en donde tal capacidud tiene restricciones. 

ya que c¡crtos actos que real 1zan, no se les atribuyen consecuencias 

jur í ni c:;i~. 

c) Por último, nos habla de las restricciones de Ja 

cap.::icidad de goce en los adultos, a los que la ley 1 imita, como cau 

sa de algun.J incapacidad que la ley reconoce a traves de un juicio 

de interdicción11 (46). 

( 4 5) Loe. e i t. 
(116) Jdcm. pp. 163 - J6l1. 
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11 Las restricciones de las capacidades de goce, indi 

ca Gal indo Garfias, pueden ser: 

En el caso de divorcio (art. 267 del C. C.), o por -

inhabilitación, cono sanción penal, para el ejercicio de un.J profe­

sión (ar t. 228 F. 1 , y 231 de 1 C. P.) . 

Finalmente la Ley de Quiebras y Suspensión de Pagos, 

inhabilita en su Art. 106, .11 comerciante p<Jra el cjercico del co-­

mercio, y no puede ocupar cilrgos de administroción o representación 

en toda clase de sociedades mercantiles, por quiebra fraudulcnta 11 

(47). 

11 En cuanto c1 Ja capacidad de ejercicio, como facul-­

tad de las personas, par.:i ejercer por sí mismos esos derechos, para 

real izar actos con eficiencia jurídica, es necescJrio que el sujeto 

tenga en principio conciencia 1 i bertad" (118). 

La capacidad de ejercicio, la plclntca Flores Gómez, 

al referirse a el la tomándola como exclusión de su incapacidad. P~ 

ra él la incapacidad de ejercicio puede ser 11 natural y legal 11 (if9). 

La incapacidad natural, nos indica, se produce por 

Ja r11inu1·rd Je eddJ o por ~nfcrmcd~d. La lcgol por l~s c~usos des--

critas poe la ley. 

Nuestro código al hablar de lu incapacidad de ejer­

cicio, apunta que la tienen los menores de edad, los mayores priv~ 

dos de intel igcncia por locura, idiotismo o imbecilidad; aun cuan-

(47) GaÍ indo Garfias. Ob. Cit. p. 388. 
(48) Flores Gómez. Ob. Cit. p. 57. 
(119) Loe. Cit. 



do tengan intirvalos lúcidos; los sordomudos que no saben leer, ni 

·escribir, los ebrios consetudinarios y los que habitualmente hacen 

uso inmoderado de drogas enervantes. (flrt, 450 del C. C.). 

Rojina Vil legas, también¿¡ lct incapocidad de ejerci­

cio, par;:1 poderla precisar habla de ella en función de gr<Jdos que -

puede tener, que son los siguientes: 

a) fll ser concebido pero no nac¡do, existe la repre­

sentación de la rn.Jdrc o, en su cuso, de su padre, para hacer valer 

la capacidild de goce, L.tnto pur:i adriuiri1· los derechos ror su con -

dueto como purü hacerlas valr:r si fuere nec..cstH"io. 

b) Desde el nucir11icnto hast<i la emancipación, el su­

jeto tiene una incapucidad natur-.:il y legal, incupucid.:id total, per­

lo cual necesita de la rcprcsentaci6n pJra contratar, para compare­

cer en juicio, se exceptÚil los bienes que el menor adquiera por vi.!:_ 

tud de su trabajo, ya qtJc tiene incapacidad inherente a esos bienes. 

c) flcnores crr1ancir:idns en donde exi te sólo incapaci­

d.id parcial de ejercicio y, consecuentemente scmi-capncic.Jad, pueden 

realizar todos los actos de administración relativos a sus bienes -

muebles e im11uebles, sin representante; pued~n también ejerci t;:ir 

los .:ictos dí' duminio rt·laci~)naJnc, con su-; bicnt!S rnucbl1~s 1"11 Cilr11bi1'­

tiencn un<'l incap.1cid,1d Ue P_jercicio p.ir,1 um1parPcer en juici0, nrc~ 

si tanda un tutnr par;:i celE'br.Jr uctos de dominio snhrc sus bienes 

inmuebles, es menester la autorización judicial. También el menor -

emancipado necesita el consentimiento de sus padres o tutor p.Jra 
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contraer matrimonio (Art. 6l13 del e.e.). 

Por todo lo anterior, pudiera yo seílalar que se ha -

reglamentado más pilra determinar quién tiene incapaciUad, que sobre 

la capacidad misma, 

Magal Ión lbarru al respecto ha cscri lo, 11que el le -

gislador al tratar este atributo como esencial de liJ personalidad,­

lo hace ausente de método, diversificándolo eri diver·su:::. ordenamien­

tos" (50). 

Al igual que él estimo que se debe de estructurar el 

concepto de capacidad en una reglamentación legal, lógica y cohercn 

te. 

EL PATRIMONIO 

11 E\ concepto de patrimonio, nos indica el di::ciona -

rio de la lengua espa1ioL1, proviene del vocablo l<'ltino Patrimonium, 

que significa hacienda que una persona h.:i heredado de sus ascendie.!2,. 

tes, o bienes propios que se adquieren por cu.:ilquier título" (51). 

En su origen, al concepto de patrimonio se Je dió un 

carácter eminentemente económico. Por lo que Auüry y Rau anoton que 

11 el patrimonio es ln person.:i considerada en su aspe:cto económico" 

(52). 

(50) Magallón lbarra. Ob. Cit. p. 165 
(51) Oiccionario de la Len9ua Española. p. 990 Ed. P.ae lladrid 1978. 
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Marcel Planiol, ol referirse a él tí:lmbién así lo es­

tima, ya que afirma 11que el p.Jtrimonfo es el conjunto de derechos y 

obligaciones pertenecientes a un<l persona apreciables en dinero" 

(53). 

Escriche, tambi~n índica que se ha entcnJiJo por pa­

trimonio "a los bienes inmuebles o rafees que un sujeto tiene here­

dados de sus ascen<lit!nles ·1 los que .:idquiere por otro título" (54). 

Josser,:rnd, tornbién le da o! concepto unn voloración­

esencialmentc econón1ica 1 cuando estimo como 11 putrimonio al conjunto 

de valores pecuniarios positivos y negativos pertenecientes a una -

persona'. (55). 

El concepto en la actualidad hu evulucion.Jdo, pAra -

incluir en él nociones más umpl ias de lo que es el patrimonio, no 

sólo con un octivo y pasivo de cuestiones económícus del sujeto, 

como lm hnbcr y deber. 

ü.uti~rrt;z. ·y Gonz:11ec;, nos indica 11 que el concepto de 

putrin~11¡u, no sdlo rlebe tener un carácter pecuniario, ya que 6ste­

est5 rorma<lo por dos g1-anúes campos; el económico, pecuni.:irio, y el 

morul, no cconúrnico o de afección, al cual 11.Jma, derechos de la 

personulidL1<l, el que se incluye; el derecho a la viúa o integri­

dad física, u l.:1 l ibcrtild, .JI honor, a la identidad personal y el -

dcreclio del autor o de invcnci6n1
, (56). 

'
1 Patrimonio, por lo tanto para Gutiérrez y González, 

(53) Planiol Marce!, Ob. Cit. p. 201 
(54) Escricl1e,Joaquín. o¡ccionario Razonado de Legislact6n y Juris­

prudencia. Ed. tlorb.ijac.1liforniu. B. Califo1-niu 19711. p. 402. 
(55) Loe. Cit. 
(56} Gutiérrez y González Ernesto. El Patrimonio (pecuniario y mo -

red). Ed. Cajico. p. l¡Q-111 Puebla 1986 
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es el conjunto de bienes pecuniarios y morales, ob1 igaciones y d;:_ 

rechos de una persona que constituyen una universa 1 i dad 

chos" (57). 

de dere 

La definición que da Guti&rrez y Gonz&lez es desde 

mí punto de vista, más élCtu.:il y de nuestro tiempo, porque permite 

concebir el concepto en razón directa con el ser humano, al darle 

a la es true tura psicobiológica un.J .estimación pu.trimonial. 

La estructur-.:i psicobiológica, antc1-ior al nzicimicn 

y que constituye su primero y rrincipal polrimonio, a lo que yo -

llamarín patrinnnio natural, sin el cual no se generaría ningún -

atributo de la personalidad. 

Gutiérrez y González, a este putrimonio lo contem­

pla dentro del patrimonio moral, en cambio 11 Cast.5n y de Clip is ha­

bla de éste como derecho a la inviolabíl idad corporal o física" 

(58). 

El patrimonio natural, al cual h;:Jgo referencia, no 

tiene un valor económico, sin embélrgo paro efectos legélles, y con 

el propósito de retribuir en algo¿:¡ aquél que suf1-c una afecta- -

clón en éste, se le da una estimación económica. 

Lo estima el dercct10 ldLur.:d, ci•1il P inclusive el 

derecho penul, cuamlo inhabil it<J u un ~ujcto para el ejercicio 

profesional, por citar algunos ejemplos. 

(57) ldem. p. 43, 
(58) Castán y De Cupis, citado por Ja Enciclopedia Jurídica Omeba, 

Tomo XXII. Ed. Bibliográfica Argentina. Argentina 1964. pp. -
127 y 128. 
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/\sí por lo tanto el patrimonio, tornando en cuenta -

las anteriores consideraciones, serían lo que señala Fernando Flo­

res, 11 el conjunto de derechos y obl igacioncs susceptibles devalo­

ración económica, que constituye una universalidud jurídica11 (59). 

Rafael de Pina, también define al patrimonio 11 como 

el conjunto de derechos y obligaciones de un st1jeto que sean st1s-­

ceptiblcs de estimación de nat:.Jraleza pecuniada 11 (60). 

Ruggicro, co1nparte los anteriores conceptos, cuando 

define al patrimonio 11corno el conjunto de relaciones jurídic.:is pe..!:_ 

tenecientes a lm sujeto susceptibles de estimación pecuniaria 11 (61). 

El concepto de patrimonio, para 11agallón lbarr.:i, --

11es una unidad ubstrncta distinta de los bienes y de las obl igaci~ 

nes que liJ componen. Estos pueden cambiar o disminuir, desaparecer 

entcrL:imcnte y no así el patrimonio, que qucd.i siempre el mismo du­

rante toda la vidu de la persona 11 (62). 

Por todo lo anterior, de acuerdo con n1i punto de -­

vista, el patrimonio de un sujeto está constituido por la concep-­

ción y gestación ciei ser t1urnano, y las proyecciones que después de 

su n2ci1niento y muerte se le pueden dar, en el 5~bito jurídico, y 

que para el Estado son susceptibles de una valoraci6n ccon6mica. 

(59) Flores Górnez F. Ob. Cit. p. 60 
(60) De Pina,Rafoel. Ob. Cit. p. 216. 
(61) De Ruggiero. Ob. Cit. p. 222. 
(62) llogallón lbor.-o. Ob. Cit. p. 1~5. 
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TEORIAS DEL PATRIMONIO 

Teoría clásica o subjetiva 

Su principal exponente es Bonnecase, así conID Aubry 

y Rau, "sustentan que el patrimonio está constituido en vincula- -

ción con la persona, por lo que éste es una emanación de la perso­

nalidad" (63). 

Sus características más importantes son: 

a) El p<itrimonio se traduce en una masa de bienes -

activos y pasivos, que representan un valor económico de conjunto, 

de cuya masa se exc 1 uyen aquel los derechos que han si do 11 amados 

a veces, bienes morales o meramente intelectuales. 

b) La idea de patrimonio está indisolublemente l ig~ 

da a la idea de la personalidad. No se concibe un conjunto de bie­

nes constituidos de un patrimonio 1 sin una person<i que sea su titu 

1 ar. 

e) El patrimonio se ide11Liíica con\~ persona miqma 

(se confunde con capacidil<l). Pues dice que es la aptitud para ad-­

quirir derechos y obl igacfones. 

d) Toda persona tiene necesariamente un patrimonio. 

Aunque no tenga bienes, ya que tiene le! facul t.:ld potencial para ad 

(63) Flores Gómez, Ob. Cit. p. 145. 
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quirirlos. 

e) Es ina) ienable durante la vida de 1a persona. 

f] Es transinisiblc por herencia. 

g) Es durante la vida de su titular, uno e indivisi-

ble. 

h) Como emanación de ¡¿¡ pcrson<ll idfüJ, las obl igacio­

ncs o cargas de una persona deben grava1· también su pLitrimonio. 

í) El patrimonio consider.Jdo en su conjunto, sería -

protegido, no sólo por la racul tad de reivindicar el patrimonio en 

la form.::i de unn petición de una herenci.::i n la muerte de una perso­

na, sino también por Ja .Jcción que compete al c1Uscntc y, a mayor -

abund<lmicnto rurn el enriquecimiento sin cuusc1 11 (64). 

los críticos de esta teoría, entre el los Pli:rniol y -

Ripcrt, dicen que tal teoría es <lrtificiosa y confunden capacidad­

con putrirnonio. 

Tcorra del patrinonio de .::ifcctación 

Esta Leería afirma que ' 1sicmpre que encontremos un -

conjunto de b i en~s, derechos y ob l i g~c iones destinadas a 1 a rea 1i -

zación de un fin determinado, de naturaleza jurídica o económica, 

(64) Bonnecusc Jul icn. Ob. Cit. p. 73-7~ 
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existirá un patrimonio, en virtud que forma un<:1 masa autónom.:i orga­

nizada jurídicamente en forma especial. Seg~n cst<:1 teoría, una per­

sona puede tener distintos putrimonios: fanlili<:1r, de sucesión,ctc. 11 

(65). 

Uno cJe sus principales expositores es Brinz 1 quien 
11clasifica al patrirronio en personal o impersonal o moral. 

La nota esencial de esta tcoríu, estriba en que el 

patrimonio existe en cuanto se d<1 al mismo un fin dctcrmin.Jdo. 

Es impersonal el pwtrimonio, para cstu teoría, ya que 

carece de dueño, pero se c.~ncucntran unidos Lll logro de un fin dete!:_ 

minado. Son un conjunto de bienes cuyos derechos y obligaciones no­

lo son de un sujeto en especial, sino del patrimonio en sí" (66). 

Como consccuencic::i de las antc1-iures tt.:orías, se puede 

establecer las siguientes caraclerrsticas: 

11 1.- Todo ser hum<'.lno tiene un patrimonio: por lo cual 

el patrimonio es un atributo de I¿'! personalidad. 

2.- Toda persona tiene ncccs.:iriamcntc un patrirnonio,­

aún cu¿¡ndo no tuviera ningún bien, ni ninguna duda. Este patrimonio 

es inal1enab1e entre vivos y no puede pcrdc1·sc por prescripci6n. 

3.- La misma pcrsor.a no puede tener más que un solo 

patrimonio, como la person¿¡ es un ente individual y su personalidad 

no puede desdoblarse, el patrimonio sigue la misma suerte de ella. 

(65) Flores Górnez F. Ob. Cit. p. 61 
(66) Loe. Cit. 
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4.- El patrimonio constituye una unidcJd y m<Ís perma -

nen temen te una un i ve rsc.i l i dad de hecho. En tcnd i éndose por universa I ..!_ 

dad el conjunto de cos.:is o de derechos sujetos a un determinado ré­

gimen jurídico que no se .:il tcraría a pesar de c¡ue varíen, cambiemos 

o desap0rezc.:in .ilgunos de los elementos del conjunto. Ocurre que el 

patrimonio es una unive1-sal idud ya que hay la seguridud de que per­

mance inal tcrable como concepto, Ll pesar de que v.Jrién ulgunos de -

sus elementos de su patriinonio, no dcsuporecer5 éste, ya que hay la 

posibi l id.Jd de cidqui ri r nuevos d~r.::chos y obl ig.Jcioncs 11 (67). 

Lemus Dimas, une a las anteriores características del 

p~1trímonio el que éste es "unitario, receptacular y una institución 

potenci.:il 11 (68). 

El NOMBRE 

Gramatical1nentc el nombre o sustantivo, sciiala Gal in­

do G.Jrf ias, 11es el vocablo que sirve para designar a las personas o 

las cosas, distinugi~ndol.:Js de l.Js dem5s de su especie. 

Por medio del nombre o sustantivo propio, continúa la­

distinción se particulariza en manera que el uso de ese vocablo, 

indiviJuul iz.J .J lo pcrson.:i de que se truta' 1 {69J. 

Francisco Messinco, indic.J que 11el nombre, es el punto 

de referencia de un conjunto de dcJtos por los que se describe y por­

consiguicnte 5e individual iza u las pcrsoncJs11 (70) 

(67) Loe. Cit. 

(68) Lcmus,Oinas. Haciu una Teoría General del Patrimonio, XII Con -
greso lnternacioncJ.1 de Notariado. p. 38. Ed. Star. B. Aires 1973 

(69) G0l indo Garfias. Ob. Cit. p. 341 
(70) M.:Jzcud, Bonnecasc y Josserand. Citado por Maga\ lón lbnrra. Ob. 

Cit. p. 55 



'
1Ma zcaud 1 o define como e 1 voc<1 ti va que designa a 

una persona, Bonnecasc como elemento esencial y necesario del Esta­

do; Josserand Je da un carácter distintivo y rcveL:idor de la perso­

nalidad, y finalmente Ferrar.J escribe del concepto que es el e leme.!:!. 

to que individua1iz.J al sujeto conk:I unidad en L.1 vida jurídic.:i" (7t). 

los anteriores juristas, cu~11do tratan de defi11ir al 

nombre, ven a éste desde distintos puntos de vistu, sin embargo pu~ 

do decir que se cncuentri:ln en el las, se encuentra un común denominE_ 

dar que lo puede caracterizar, y es el señalar al nombre como .:itri­

buto relevante jurídico de lo personal id.:id, qu~ tiende a individuo­

t izor, identificar, designar y .:i distinguir ~n fornia hobitual a una 

persona, ya que ésta tiene derecho a la identificación y a no ser -

confundida con los demás. 

Gali11do Ga1·f¡as, le asigna .:il no~b1·e dos funciones -

importantes 11 1.:i primera como un signo de identidad y {a segunda co­

mo índice de su estado de f.1milia 11 (72). Planiol le agraga a las an 

teriores funciones, la de que a "través del nombre, se determinn la 

situación del sujeto en cuanto .:3 su estado poi ítico11 (73). 

El nombre de las pcrson~s físicas, se fon;;¿¡ .::on el -

nombre propio o sustantivo propio o de pila y con el nombre de fatni 

1 i a o apc l l ido. 

En rclac¡ón ul nombre propio o de pila (en funci6n 

del b.:iutizo cristiano) Pl.:iniol tlfirm.:i 11quc es una focultad discre -

cional, en tanto que el patronímico o apcl l ido, que es común a la -

(71) Messinco, Francisco. Citodo por Magallón lbarra. Ob. Cit. p. 55 
(72) Galindo Garfias. Ob. Cit. p. 344 
(73) Pl¡rniol,Marcel. Ob. Cit. p. 197 
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fami 1 ia y por lo tanto obligatorio, este último continúa Planiol, -

si rvc para i den ti ficar u una persono como pcr tcncc J en te a un grupo­

fami 1 iur determinado, y el primero sir-ve a l.:J vez, par<J distinguir­

lo dentro del seno de el l.:i 11 (711). 

Como figur<Js afinL'-s al nombre tenemus el apodo, el -

pseudón i 1110, y el nombre mona ca 1 . 

11 El apodo, es un sobrenombre que los demás Je dan a­

una personJ clcterminada, bas5ndosc para ello en scf1alar con él cier 

ta cualidad o defecto, /labi 1 idlld o inc.:ipu.cidud. C<:1rccc de relevan -

cia jurídica, aún cuundo en el proceso penal se exige que el indivi 

duo que V<l u rendir su UccJ.:irución prep.Jratoria, iruJique su .:ipodo o 

alias que puede tener v.:ilor desde el punto de vistu de su idcntifi­

cwc i ón en e 1 mundo del ll.:impu. 

El pscudónimo, es un sobrenombre, o nombre distinto, 

ficticio, que .i diferencia del apodo, el intcrcsudo se d.::i a sí mis­

mo en forma supuestu, puro distinguirse 0 identificarse en cicrtos­

ruedios litcrurios, pictóricos, políticos o artísticos. Su utiliza -

ción no tiene por objeto el sustraerse por motivos <Jntisoci.:iles al­

conocimiento público. 

El nombre monacal, lo adquiere una person<i cuando 

cntr.:i a p.Jsar u fonn.ir parte de la vid.:i re! igiosa. Evidentemente no 

tiene como propósito oscuro, lü utilizwción de este nombre. 

Las características del nombre para Magullón (75), -

(711) Loe. Ci l. 

(75) Maga! Ión lburru. Ob. Cit. p. 71-72 
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Manuel Batle (76) y Gal indo Garfias l77) son las siguientes: 

1.- Es un derecho c1bsoluto, oponible a todas lus pC!_ 

sanas. 

2.- Inestimable en dinero (porque para Galir1do Gar -

fias, no íormo parte del p.Jtrimonio), aunque sin embargo, yo c::inota­

ría, que puede ser susceptible <le v.:iloración económica. 

3,- Imprescriptible, y<J qu~ no se .Jdquierc ni se 

pierde por su uso o desuso. 

4.- Es en principio intr.Jnsrnisiblc. 

5.- Es expresión de filiación, con excepción de los-

expósitos. 

6.- Tiene un aspecto de obligución en cuanto a su 

contenido. 

7.- Inmutable. 

11 La fi \ iJción del nombre, se puede ndqui rir, nos in­

dica Gal indo Garfias, bajo las siguientes causas o situaciones: 

a) Por fili.:ición consanguinea. 

b) Por fi 1 iación adoptiva. 

(76) Batle Vázquez, Manuel. El Derecho al Nombre. Ed. Reus. p. 38 
Madrid 1931 

(77) Ga'l indo Garfias. Ob. Cit. p. 3118 

86 



e) Por el matrimonio 

d) Por sentencia judicial en rectlíicación de actas. 

e) Por decisión .Jdmlnistrativa en el caso de padres 

desconocidos" (78). 

Flores Górnez, .Jgrcga u los anteriores, los siguicn -

tes casos: 

"El hijo adulterina, en este caso, puede ... 1sentar el 

nOn;bre del padre casado o sol tero, si lo ridicrc¡ pero no podrá 

asentarse el nombre de J.:i i;:.Jdre cL;Um.lu Sl.:.J ccisad<J y viv.J con su rna­

rido1 a no ser que éste haya desconocido .il hijo y exist.i senten­

cia ejecutoria que dccl<Jrc que no es hijo su~·o. 

El hijo incestuoso, en este coso, los proqcni tares -

que lo rcconozc.Jn ticr1cn dercc/10 a que conste c11 el act.i sin expre-

5.JI" en el .Jeta que es t1ijo ¡ncestuoso. 

El hijo natur,:!I, si el padre o J¡¡ nadrc o .Jmbos lo -

reconocen al presentarlo dcntr·o del término de Ju ley para que re -

gistre su n.:icimicnto; en el .:ict.:i se exrpcsará que es hijo natural,­

teniendo derecho .i utilizar el apellido de quien lo reconoce" (79). 

En cuunto .:il nombre de la mujer cc1s,1tfa, l<J costumbre 

ha hecho que lu mujer c<Jsada ugrcgue a su nombr-c el nombre del mari 

do, es d12cir le une ul suyo y se convierta en uno solo. 

(78) Loe. Cit. 

(79) Flor·es Gómez. Ob. Cit. p. 161 
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Planiol, a esta situación señal<J que "es un derecho -

que adquiere Ja mujer c.:isada y que puede utilizur en todos los actos 

jurídicos, pudiendo incluso a terceros que la designen con ese norn -

bre" (80). 

Flores Gómcz, no comparte tal criterio, ya que afirma 

q•ie "la mujer casada debe de utilizar su nombre de sol tcra en todos 

sus actos jurídicos 11 (81). 

M,Jg.J! Ión, indic.:i .:il respecto que 11 crrónc.Jmcntc se 

estima, que la mujer .:il contraer rn.:itrimonio cambia el nombre, ya 

sea porque pueda perder el suyo o porque adquiera el nombre del llk,_ 
ricio. Esta situación, continúu Magallón es erróne.J, puesto que el -

nombre tiende a individual izar y disti11guir a !u pcrson.J, y es el -

elemento de su filiación; permaneciendo por el lo inmut.:Jblc a pes.1r­

del matrinunio, ya que éste no tiene consecuencia lu pérdid.:i del 

atributo, ni de sus efectos. lo qtie sucede es que la r11ujer casada,­

cl uso del apellido del marido es un derecho unívcrsul reconocido -

el que l<l mujer adicione su nornbre <J tales circunst.:lncius. Lus c.Ju­

sas por las cuales se deja de utilizur su nombre de cusada es el 

divorcio11 (82). 

Desde mi punto de vista, Ja mujer casada debe utili­

zar su nombre de casnda, por los efectos jurídicos que de tal situa 

ción se derivan. 

(80) Ripert,Gcorges. Traducción de Derecho Civil, según la teoría -
de.Planiol. p. 46 Edi t. La Ley. Buenos Aires 1963 

(81) Flores Gómez. Ob. Cit. p. 349 
(82) Hagal Ión !barra. Ob. Cit. p. 61-62 

88 



LEGISLACION DEL NOMBRE 

En nuestro código se carece de un copítulo específi­

co, en el ql1e se enunc;cn los conceptos jurídicos propios del norn -

brc, se hace referencia .J él, en otros capítulos, fundamentalmcnte­

en materia de registro civil. 

Se reconoce en nuestro código, al nombre como atrib~ 

to de la perso;tal ida<l y señal distintivn de filiación (Art. 57 y 58 

del e. e.). 

Establece los procedimientos, para que los hijos ex­

pósitos, <ldultcrinos, nuturalcs e incestuosos puedun ndquirir su 

nombre (/\rt. 63, 67, 351, y 389 del e.e.). 

En cuanto a la rectificación, rnodiíicación o cnmien­

d<:i del non1brc 1 existe ju1·isprudenci.:i .:il respecto, que estimo perti­

nente trnnscribtr. 

Rcctificoción sinónimo de modificación 

l.- ~cctific~(i6n o Modificación.- Enmienda respecto 

al nombre: Tribunal Superior de Justiciu del O. F. en sus anales de 

jurisprudencia ha publicado la siguiente tesis: 

11Actas del Estado Civil. Rectificación dt! las, en lo 

referente ill nombre de una personaH. La rectificación de un acta de 
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estado civil, en lo referente al nombre de una persona, es procede!.!_ 

te en Jos términos de Ja fr.:icción 11 Artículo 135 del código ci -

vi 1, cuando ro .:iparecc que en m.Jnera alguna se pcrsig,1 una enmienda 

en las constanci.:is del registro civil, co11 un propósito de dcfr.:iuda 

ción o de mala fe, supuesto C"n el cuul serí.J importante t..11 cnn1icn­

da; pero cuando se advierte que lo único que persigL1e el promovere!.!. 

te, es ajustur a la realidad social o individual, su c1Cta de naci -

miento, al negwrle unil sentencia la facultad de hacer el cambio res 

pcctivo, lo colocu en unu situ.:ición más inflexible de lo que corres 

pande con arreglo a derecho. 

RESPECTO /\L NOMBRE 

11 Es cierto que en principio, la rectificación de las 

actas del estado civil, sólo procede por error o falscd.Jd y que los 

errores ajenos al act.:i de nacimiento, no dan razón para rectificar­

la; pero tambifn es verd~d que en Ja vid.J soci~I. pueden sobrevivir 

situaciones de hecho originados con absoluta fe que el derecho no -

puede ignorar y que precisa definir en bien de Ja tranquilidad so -

cial, de la certeza jurídica y del bienestar de las personas' 1
• 

Juzgado 4o. de lo Civi 1, Tomo XCIX, pfigina 277 índi­

ce general, la. parte páginn 35 Vide T. CVI, p#lginc"I 115, 2c1. S.:ifil -

T. CXX, p5gina 157. 

/\nalcs de Ja jurisprudencia. Apéndice de índice gen~ 

ral 1959-1960 Civil-Penal 1964, página 14-15. 
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La jurisprudencia l1a acog¡do este criterio. Tesis 

312 visible .J fojas 941 del .Jpéndice del semanario judicial de la -

Federaci6n 1917-1975, cu.Jrt<J parte, tercerQ s.Jla, a la letra dice: 

11Registro Civil.- Rectificación t.lel nombre en el 

acta de nacimiento p<1r.J .:ijusu1rl.:i .J 1.J rc<Jl id.Jd socia\ 11
• 

11 /\ún cu.3n­

do en principio el nombre con que fue registrada un.:i persona es in­

mutublc, sin embargo, en los términos de la fracción 11 dt::!l f\rtícu­

lo 135 del e.e. p<Jr<i el Oisti·i to, es procedente L1 rectificación 

del nombre en el neta de nacimiento, no solamente en el :::uso d~ 

error en la ,1notación, sino t.,n1bién cuL1ndo existe una evidente ncc~ 

si(l.:id de li.1ccrlo, co•·10 en ~l e.isa en que se v.J usando constantemen­

te otro diverso de aquel que consta en el registro y sólo con la m~ 

dificución del no!llbrc se h.Jce posible lü identific.:ición de lu pers~ 

n~; se trutu entonces de Gjust,:ir· el acta n \u verdadera rcL1lidad 

social y probudo r¡uc el carnbio no impl icu actuar de 111<1!.:i fe, no cs­

contr.1ria a \,:i moral. no se defr.:wda, ni se pretende cst<Jblcccr o -

modificar 1.J filit1ciún, ni cduso prejuicio u tc.rcero11
• 

Quint.J cóocn, Tomo CXXXV, p5gina 514 Ad. 5485/Sl¡ 

Herna11dcz Rodrigucz, Rosaura. Mayoría de 4 votos, sexta 6poca, la.­

parte, Vol. X páginu 183. Ad. 4669/57 Aurora Quiroz P.:iscul, unani­

midad de 4 votos. 
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EL DOMICILIO 

Etimológicamente el Oomici 1 io proviene de la pal.:ibra 
11 Domus, que significa casa, con el verbo Colerc, que entraiia el he­

cho de habitar, en su connotución es la casa en la que habita11 (83). 

Maga\lón lbarra,al referirse a él, afirma que 11 es el 

centro de gravedad o de imputación, que el derecho tiene en cuenta­

en muy diversos órdenes, por~ la producción de consecuencias jurídl 

cas" (84). 

Hicolás Coviei lo, lo iJcntifica como sede legal de -

una persona11 {85), Aubry y R.ilu, como el 11 vínculo jurídico que liga­

a la persona con el lugar en el que está, en cuanto al ejercicio y­

cumpl imiento de sus derechos y obl igaciones 11 {86}. 

En nuestro código, domici 1 io es el lugar donde se 

reside habitualmente, con el propósito de establecerse en él (Art.-

29 y 30 de 1 e. e. ) . 

Se agreg.:i u la rcsidenci.J, estancia temporal de un¿¡­

persona, el elemento subjetivo, la lntencionalidad, para poder pre­

cisar el dornicil io de una persona. 

De .:icucrdo conio se encuentr.J contemplodo en nuestro 

código el domicilio de una persona física, sus elementos integran -

tes son dos¡ uno objetivo, ri:=al y material como lo es la residen­

cia y otro subjetivo o psicológico, que es el ánimo,propósito o in-

(83) Magallón lbarra. Ob. Cit. p. 73 
( 84) Loe. c i t. 
(85) Coyicllo, Nicolás. Doctrina General de Der"echo Civil. p. 191 

Ed i t. U thea 
(86) Aubry y Rau. Citado por l·lagallón \barra. Ob. Cit. p. 74 
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tenci6n de establecerse en el. 

El elemento subjetivo, que permite nuestro código, 

le abre la posibilidad de lu cxiste11cia de varios tipos de domici -

lios; :i subcr son: 

El convencional, que es aquel que de comGr1 acuerdo -

dos o más partes señaJ.111 para el ejercicio Ue un Jer~chu u para cl­

cumplimicnto du un.:i obligación, cjer:iplo de ello lo cncontrumos que­

en matería de pago n~ncion~n los Artículos 34, 2082 y 2085 del C.C. 

El conyuqal 1 iniciulmcntc se reconoció que cr.J pr-iv_!_ 

lcgio del m.:irido, el señaL1r el domicilio en el cual la p.:lrcja de -

bíu viví r y D¡Ut~ era un d(>rccho dt: él cscogc·r y scñ<.ilurlo y una obl_I_ 

gación de la mujer el vivir .:i su lado, actu;:¡Jmentc el domícil io co.!:: 

yugal de acuerdo con el Artículo 163 del e.e.; es de comG11 acuerdo­

su establecimiento. 

l'-,J respecto existe jurisr1-udencia, que estir•n conve­

niente transcrioir. 

11Causa de divorcio, el Abundono del domicilio conyu­

gul11 /\rtículo 267 Fracción VI 1 i, IX reenvío XVI 11. 

11 Lu Swp1·c1100 Cc:-tc de Justici.J de l:J N21ci6n en .Juris­

prudencia const.:;nte hu rcch;:¡;:udo el que cuOJ:ndo lü csposn (ocas iona_I_ 

mente el esposo) es \levado a vivir a Ja casa de los suegros, o de -

otros paricr1tcs y aQn de terceros, se encuentra en una situaci6n-
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de dependencia respecto de éstos, ya que no cst5 c11 condiciones <le­

administrar el hogar pues vive ürrimacla en él, y se scp.Jra, aún 

cuando sea injustificadamente, no da lugcJ1- a la C.Jusa\ de divorcio 

por abandono y;:i que .:inticip.J que en dich.:is circunst.Jncias no puede­

accpt.:irse que existe el dornici 1 io conyug.:il y, por tanto éste no pu~ 

de ser abandonudd'. 

Co1·roborado por la tesis jurispruJenci.:il 157 fojüs -

488 del apéndice al sem.:Jnario judicial de la federación con cjccut~ 

rias de 1917 a 1975, cuarta parte, 3ü. sala, reitcradu en el apénd_!_ 

ce 1917-1985 fojas 318 con el número 205, novenü parte que dice: 

11 Divorcio. /\bandono del domicilio conyugal, cuundo -

los cónyuges viven en calidad de .:irrirnados. P.:irn configur.Jr J¿¡ cau­

sal de divorcio consistente 11n el hog.:ir conyugal, se preciso desde­

luego la existenciu del abondono del hog.:ir, y éste no existe cuando 

los esposos viven en calidad de arri1113<los en el domici 1 io de los 

padres, de olros paricr1tcs o de terceros ¡>crsonas, en donde los con 

yuges carecen de <JU tor i dud propia y l i bre disposición en e 1 hog.:i r, -

porque vi ven en casa aj cna y ca recen de hog¿-¡ r p rop i 0 11 • 

Sexta époc~, cuarto purtc, Vol. XV, p5gin.:i 213 6798/ 

57 Ju;:in Fr.:incisco Ruiz, un,1nimidad 4 votos, Vol. XX página 96 A.D. 

3478/59 Amparo Coutiño de Sánchez, unanimidaU lt voLo5, Vol. XXIV 

página 148 A. D. 4Jl11/58 Pedro Mil lán González 5 votos. Vol. XXX IV 

página 85 A.D. 263/60 Angel Perales Rodrfguez, unanimidad Vol. 

XLV 1 11 página 164 A. D. 572/60 J. Jesús Raygoza Cornejo, 5 votos. 



Corra ex ce pe i ón de dom i e i 1 i o, en e 1 que no se torna 

en cuenta el elemento psicológico, tenemos a los siguientes: 

El Dornici 1 io Lcqal, que es el que la ley le impone a 

lHl sujeto, no pudiendo hacer elección subjetiva, (Artículo 31 y 32-

del e.e.). En este tipo de Uo111icilio, se ubican todos los sujetos -

que tienen o se encucntr<Jn con ulguna restricción en su ~üpLlcidLJd,­

por lo cu.:11 no se m.:rnej.:i el elemento subjetivo, 11uedanclo comprendi­

dos dentro de éstos, los scntcnciaUos a sufrir un.:i pcnu privativa -

de su l iber tud. 

El Domici 1 iu CumpetencL.11, es wqucl que es foctor de 

terminante püra que en Ja actuación de los tribunales, éstos lo ha­

-ganen virtud de tener jurisdicción y cornpetenci¡i. 

PRINCIPIOS DEL DOMICILIO 

11 Los principios del domicilio, para Magallón lbarra 

son los s igu ientcs: 

1. - Toda pe 1-sonu debe tener un dom i e i 1 í o, como rcg 1 u 

b.5 s 1 ca de 1 os a t r i bu tos de 1 Li pt~ r son a 1 i di:i d. 

2.- Sólo las person.is pueden tener un domici 1 io. 

3,- Las pcrsoni1S sólo pueden tener un Liomici 1 io. 
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4.- El domicilio es transferible por herencia, pero­

no su lnamobi 1 idad." (87). 

11 Los efectos jurídicos qtic se producen con el domi -

cilio, nos indica Puig, son los siguientes: 

a) Produce u11a relaci611 jurfdica que afecla, conD 

requisito fundamental, a todas 1.:is personas en general. 

b) Produce una situación de estabilid~1d y fijeza co­

rr.o punto de referencia de las acti tudcs y relaciones jurídicas. 

Es el lugwr par.:t recibir noli(icacioncs (Artículo 

114-117 del e.e.} y donde un.:i persona debe cumplir sus oblig.Jciones 

(Artículo 2082 del e.e.). f\Jemás, es el lug.Jr donde se h.in de prac­

ticar ciertos actos del cst.:ido civil (mLltrirnonio, divorcio o defun­

ción). 

e) Representa un conccplo que exige la local iz.:ición­

territorial y un mínirno de 1rorad.'.1 fija. 

Sirve para fijar Ja competcnciu del juez, /\rt. 156 -

Frac. V al XI 1 del código de procedimientos civiles. 

d) Es una rcsul lanci.1 genc.r.al, uunque puede d.Jrse el 

caso de falta de domici 1 io11 (U8). En nucstrn lcgislilción tul situa­

ción no existe. 

(87) Magal lón lbar1·a. Ob. Cit. p. 76-77 
(38) Pu\g Peña, Federico. Ob. Cit. p. 190-192 
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EL ESTllDO DE LI\ PERSOl~llLI 0110 

"Estado, para Col in Cilpi tant, es el conjunto de las 

cualidades constitutivos que distinguen ül individuo en Ja sociedad. 

Estas cuul idades, agrega, dependc11 de t1·cs hccl1os o silt1aciones, -

que son la nacionul ic.lad, el pai·entesco o aíinidad y el matrimonio'' 

(89). 

Dorncnico Barbero, comporte tal cri tcrio cuando afir 

111a que 11 EI Estado de una persona se deriv.:i su posición en el seno -

de la comunidad social, en la í.:imilia y la n.Jción11 (90). 

Escrichc, cuando hubla del Est~1do de las personas, -

lo define cono 11 !.1 caliclud o condkión bajo la cual se h.:1ya consti­

tuiJo el hombre en la socicd.:id y en su fumil i.:i, gozando de cicrtos­

derechos, ucompailudos por lo r·cgul.ir de ciertas obligaciones, que -

deja de tener cuando cambia de condición. Est.:i condición viene o de 

la misma naturaleza o de l.:i voluntad de los hombres; y de ilquí es -

que el Estado se divide en n'1tural y civil, siendo la natural, 1.:i -

qut-..? le da Ja condición, de nucido, concebido, hombre o mujer. La cJ.. 

vil lo ubica dentro del Dcr·ccho Público como ciud¿¡dano y en el Ocre 

cho Priv.::ido lo ubicü en el Derecho f.:imi 1 i.:H 11 (91). 

M<Jgallón iba1·rc:i, cuamiu 1cícn.:!llLi.J •. Ji cutu.:.t:µLo, cir­

cunscribe ~ste el Est3do civi 1 de las personas, ctiando n11ot~ que 
11 EJ nombre idcnlificu a la persona, el domicilio sirve puru Joc.Jli­

zarla y el Estado civil fija su identiclud jurídic;:¡ 11 (92). 

(Ü9) 

(90) 
(91) 
(92) 

Col ín,Henri y Capitant, Ambrosio. Curso Elcmcr1tal de Derecho -
Civi 1. Versión castel l.Jn.J de Dcmó(i lo de Buen. Ed. Rcus. Tomo 
l. p. 78 l\oclrid 1952 
Dorncnico B<lrbcro. Ci tcJdo por Gil! indo Gurfias. Ob. Cit. p. 374 
Escriche, Jouqufn. Ob. Cit. p. 648 
Mogol Ión !barro. Ob. Cit. p. 97 
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Maga11ón lb..irra separa la n.Jcionzilitfad del Est<Jdo 

civil, y lo presentu como un atributo de la personal idc1d, cri tcrio­

que no comparto en virtud de que estiwo que dentro dL~l Estado e ivi l 

de una persona, está inmerso su nacion.J.l idud. Por t.:JI ri1otivo. en e~ 

te trabajo, que presento no hogo l'Tk:?nción de lu nacioni.11 idi:1d, ader....ís 

de que considero que tal cucstió11 es notivo Ce un estudio r.1<.'ÍS acui­

cioso por parte del derecho internaciondl privodo. Por lo cu~1l sólo 

haré referencia L111ic.J y cxclusiva111ente al Est..ido civil de las pcrs2_ 

n.:is físicas. 

11 Est.JJ0 civi 1, pé3ra Arnbro::.io Col ír., es c-1 conjunto -

de cualidades constitutivas que distinguen al individuo en la ciu 

dud y en la fami 1 iu" (93). 

Rafael de Pina, al referirse a El, lo defrnc como 
11 la si tu.::lción juridica de una persona físic.J considera desde el pu_!! 

to de vist.:J del derecho de familia y ouc h<.icc rcfL"rcnci.J a la cali­

dad de padre, hijo, C<lS.Jdo o sol tero" (94) 

"El Estado civil de u11u per·sona, iluce que se t.lerivcn 

de él corno señala Gi\l indo Gurfias 1 su si tuución personal y civil" 

(95). 

E.i E:.tuJo civtl J ~'ZH'era de una posibl~ conclusión -

o delin1itaci6n, pa~a cst e tr.Jbajo, entcndcró .Jaquel que le esta -

blece al sujeto un.:; vinc.ulLlción dircct.J con i.in gruro f~miliar bási­

co o primario (la fümi l ia propi.Jn1ente dicho), y que como consecuen­

cia de el lo, se detcrminu sw si L..:.::.:i6:1 ¡-e1·~on.;:il, en n~lación a la -

(93) Colín, Henri y Capitant. Ob. Cit. p. 112 
(94) De. Pina, Rafael. Ob. Cit. p. 209 
(95) Gal indo Garfi~s. Ob. Cit. p. 377 
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amplitud de la esfera de su ámbito juridico. 

Determinudo el Est.:ldo civi 1 Je uncJ person.J 11 las con­

secuencias que se derivan de él son las siguientes, según Mug.:il lón­

lbarra: 

1. - Cre<J derechos en favor de las person.Js. Los dcrE_ 

chos pueden ser p.:itrinx:iniales, y no patrimoniales o personales, en­

tre los patrimoni.Jles se encl1cntr<ln la fi 1 iación y los derechos pc­

cu11iudos que de el la resul tun, como lo preven los Articulas 338, -

339 y 29119. Los no patrimoniales son Clquel los que no prescriben co­

mo se cncucntr,111 scñ,:iL:idos en los Artículos 347, z94L¡ y 291.iB. En 

materia de alimentos dcben'Os tenerlos dispuestos en los preceptos -

321, 2950 F1·acci6r1 V y 2951. 

2.- También corno consccuencic:i lógic¿:i de lw determinn 

ción del Estudo civi 1 de l.:is personas, se determina el núniero y l.J­

nautu1-aleza de los dc1-echos y obl igücioncs. 

Para el reconocimiento o desconocimiento dl!I Estado­

civil de una pPrson.:i se tienen dos acciones a ejcrcít<H, 11 L.J rccl.J­

mación, cuundo se tiene un Estc:ido que no le pertenece, y quiere te­

ner su verJ21dcro cst.Jdo y lu impugnüción cuando se tiene o se posee 

un Estudo y quiere hacerlo v<'.'ller en su beneficio a terccros 11 (96). 

En el pi-irner· caso, dcsd<:.' el puntu d...: vist¿¡ procesal, la rcsolución­

que se dlctü es constitutiva de un Estndo civil de la persona y la­

segunda será dcclativ.J. 

(9b) Gol indo Gorfios, Ob. Cit. p. 380-381 
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Las resoluciones que se dictan en n~lación al Estado 

civil de una persona, en nuestra legislación surte efecto contru 

todo y contra todos según los ArtÍclllos 2~ y 911 del C.p.c. 

El único medio admitido para 1~ comprobación del Es­

tado civil de un.J f1ersona es el acta del registro civil, sin t.:'mbor­

go también se admite la poscsió11 de un estado como rnecJio subsidia -

ria, que opera a fal tu de pn1cbas norm<Jlcs, en nuestro sistema p.Jr.J 

el requerimiento de la posesión de estado se requiere el nombre, el 

trato y la famu. 

El Est.o.1do civil de una personil, produce en el derc -

cho familiar un.:i calidad del sujeto como cónyuge o pariente por con 

sanguinidad o afinidad 11 {97). 

El Estado de cónyuge, establece re\ociones jurídicas 

entre dos personas unidas por el matrimon¡o. 

El parentesco por consanciuinidad, significa la rela­

ci6n que existe entre las pcrson.Js que dcsclenden unas de otras o 

de un tronco común, así el parentesco puede ser la línea recta 

o en lo colateral. El parentesco por afinídnd, es el que existe 

entre un cónyuge y los parientes consangúineos del otro¡ ~ -

ción, se establece el parentesco mediante una dccl.:iración de volun­

tad del adoptante, se coloca en el estado Je !iijo Gel .:idcptcinte 

(parentesco civil). 

(97) Ibídem p. 377 
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CARACTERISTICAS DEL ESTADO CIVIL 

Mazeud (9ll), Mag<il lón (99), y Gal indo Gadias ( 100), 

nos dan como coracterísticas del nombre las que .i continuución 

se1ialo: 

l • - Es l na J i cnab 1 e 

2.- lndisponible. lo que impide que se pucdu t1·asmi­

tir, por un acto de voluntud, no forma purte del p.Jtrirronio de la -

persona y por tonto no puede ser trnsrnitido. 

3.- l1:iprcscdptiblc 

4.- Indivisible 

LA lUTELf\ COMO COMPLEMENTO DE U\ PERSDWILIDAD 

E:..n nuestro derecho se reconoce personal i<la<l jurídica, 

al ser concebido en proceso de gestación. El atributo que se otorga 

es la c<Jpac[dad, c.Jp.1cidad vinculada a su estructuro es psicobioló­

g i ca como pil r te de 1 génc ro hum.., no. 

Esta capacidad psicobiológica ubicada dentro J~l 

n~rco jurídico, es la que denominan capacidad de goce y tiene para­

el sujeto corisecuencius jurídicas. 

(98) Mazeud, Jean. úb. Cit. p. 39 
(99) !\agallón !barra. Ob. Cit. p. 104 
(100) Gal indo Garfias. Ob. Cit. p. 376 
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Sin embargo por el estado de idcfensión en que se 

encuentra, no puede hucer vnler toles derechos por él mismo, es de­

cir, siendo titulur de ciertos dct·cchos estos, no los puede h.:iccr -

vuler por sí mismo, al carecer de su cap.::icid.Jd de ejercicio, es por 

cito que par.:i su irrcstricto cumplimiento, nccesitn del .:iuxilio dc­

quicn en su nombre los hago valer. 

El Est.:ido protege u este ser humano, cuondo lcgislu­

sobre el aborto y pcnaliu.1 su práctica, con lo cu;:i\ se tutela 1.:i vJ. 

da del sujeto, y desde mi punto de vista su patrim:rnio naturc:d, su­

cstructu1·a natural. 

Al investir de personal id¡:¡d .Jl ser concebido, se le 

facultu pnra la ndquisición de dcrcchos,por citar algunos su culi -

dad de hljo, o poder recibir en legado o herencia bicr1es. 

El liaccr efectivos estos dcrecl1os, rcqu1ere y asi 

se encuentra est.:ib\ecido, de unn rcprescnt.:ición legal, de lu insti­

tución tutelar, protectora y defcnsor.1 del sujeto. 

Por lo cual, para mí es evidente, por lo tanto, que­

fa personalidad jurídica requiere desde su inicio de la institución 

tute 1 ar. 

El no poder ejercer un sujeto sus derechos en forma­

di r~ct<'I, le genera una incapacidad natural y legal. 

La i ncapac i d.:id na tura 1 l ~ ti ene e 1 menor de edad y -

la incapacidad legal es aquella que la determina la ley, a través -
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de un juicio de interdicción. Se encuentra reglumentada cr1 nucstro­

cód igo la incup.:icidad legal y n<Jtural, sin embargo, desde mi punto­

de vistu, los casos que plunte.::i no son los únicos, que necesitan de 

la institución tutcl<ir, ya que para poder hacer presente en el 5mbi 

to jurídico-social, todo sujeto requiere forzos<Jmcntc de l.J repre -

scnt~ci611 tutelar. 

En el menor de edad y en el adulto intcrd•·: tuda, tal 

situación es evidente, y existe por lo tanto reglilmentuc1ú11 ul res­

pecto, tan es así, que en el caso en que opcru la tutela dativa, el 

Estado plantea determin<Jdas circunst.:incias para asegurar <11 máximo­

su cuidado o p1·otecci6n. 

En el cuso del adulto con plena capacidcJd de ejerci­

cio, plantearícJ dos clrcunstancias cs¡1ecíficas, para tratar de de 

jar claro, que tales personas tambi~n requieren para el ejercicio -

de sus derechos de 10 institución tutelar. 

En pr·irncr t~rmino colocaría al adulto con plena cap~ 

ciJad de ejercicio, que reuniendo todos los atributos de la pcrson~ 

l id<Jd ju1·ídic.:i, no se hucc tan evidente la presenciu de la insti tu­

ción tutelar, per~o que necesuriamentc huce uso de el la, pura actuu-

1 izcJr sus derechos y obl igacioncs. 

1\ 1 tipo de adulto a que hago re f ~rene i a es u que l que 

está ¡ntcgrado a la sociedad y produce en ella una lntcr.:icci6n sig­

ni íicativa. Las condiciones qtie requerirí.J para ubicarlo en este 

renglón, es que posceycr.1 lus si911icntcs c<lracterísticas: 
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a) Un estado civi 1 definido, que lo una a un grupo -

fami 1 iar, como esposo, padre o hijo. 

b) Como un mínimo de educ.:ición que le permita enten­

der y accpt.:ir su función dentro del marco social y fami 1 iar. 

e) Que se encuentre incrustado en \<:i cstructur;:i eco­

nómica de manera fija y pcrrnanente. 

Este tipo de adulto, a pesar· de que posee su capaci­

dad de ejercicio, requiere del aux111o de la institución tutelar, -

tal vez no d¡rectamcnte, pero a travós de oti·as figuras j11ríd¡c~s -

similares como el mandato y la gestión de negocíos, que en el fondo 

tienen los mismos propósitos que la tutela, rcprescntur y prc..1.cgcr 

al sujeto. 

Lt:l tutela, así como la prcs~nto, pretende en este 

tipo de sujetos, darle a sus actos las mejores consecuencias lega 

les. 

El segundo adulto, al que hilré refcrcnc1a, es aquel 

que teniendo en apariencia, el reconocirnie11to de su personalldad 

jurídica, ista es deficiente o defectuosa por determinadas circuns­

tancias. 

Colocaría dentro de este tipo de adulto a qucl que: 

a) Carece de un estado civil o habiéndola tenido, 



se perdió, porque no se encuentra vinculado ya a ningún grupo fami-

1 lar. 

b) Tiene como domicilio las cal les de 1.J ciudad, es 

decir carecen formaln1cnte de un domici 1 io, aunque nucstrü ley se lo 

fija indebida1~entc. 

e) Carece de un mínimo de educación, lo que no le 

pcrmi te ser consecuente con sus actos. 

d) No tiene una form.:i permanente ni fiju de poder 

sufragar sus gastos. 

Este tipo de udul to, del que abund.J en nuestra ciu -

dad, est5 presente en r1uestra legisluci6n, en la institución tute -

1.~r, pero p<Jra ser exluído de ell<J, .:il no permitirle ser tulor, sin 

embargo, estimo que en lugar de ser excluídos, ellos mismos debe 

rían ser sujetos de l.1 tutela, ya que en potcnci.:1, so11 sujetos a 

los cuales no sólo se les debe proteger, sino incluso integrarlos a 

la socicdnd, corno un deber del Est<ldo y 1..1 sociedad misma. 

Como yü he mencionudo, se h.:i reglar11cnt.:ldo e instru -

mentndo J.::i p1·otección de quien tiene una incapacidad legal o natu -

ral, pero de acu-.::rUu ..::.v11 11.i crltcric se le h.J c1'.•id;-:irlo i11 l~gisla -

dor utcndci· <J este tipo de mful to, tan importante como el menor o -

quizá n~s, en razón de que por su situación son delincuentes poten­

ciales, con las consecuencias negativas que de el los se pueden gen~ 

rar. 
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El planteamiento que hago al respecto, es que aqur -

la tutela deberra de actuzir realmente como institución de amparo 

socio\, por lo cual propongo la cre<'.lción püra tal efecto de un cue::, 

po tutelar. Este cuerpo tutelar que propongc;>, est<:nía integrado por 

un Licenciado en Derecho, un Psic6logo Gencrill, un Pedagogo, una 

Trabüjadora Social y un Mnestro. 

Las funciones que le atribuirra a este cuerpo tute -

l<:lr serrLl 1.:i de elaborar un banco de datos lo m5s completo, en cua..12. 

to a las caracterfsticas y neces¡dades de cada sujeto; módicas, 

alimenticias, educativas y l<Jborales,con el propósito de lograr su­

total integr13ción a 1.J estructura social, pero no sólo a manera dc­

una propuesta inici.JI, sino el seguimiento y su totiil rehabilita 

ción soci.::il. 

Con todo lo ex.puesto h.:ist~ nquí, estimo que la Tute­

la es, complemento de la personalidad. 

106 



e o N e L u s 1 o N E s 

Primer;:i.- La tutela en Roma, surge como una nec~ 

sidad de índole hereditaria por la que el del 11 cujus 11 trata de as;;_ 

gurar al máximo que su patr-imonio económico no sc1lga de su grupo -

fami 1 iar o se extinga. En principio, el interés fundamental de la 

institución, no es la perso11~1 sometida a ella, sino sus bienes. 

Segundü.- L.:::i lnsti tución Tutelar en Roma, sólo 

operaba cuando un sujeto tenía bienes ccon6111icos, por lo cual al -

tutor se le establecieron l imi tucioncs en cuanto a su ni....1nejo y di~ 

posición. Esta situación todavía persiste en nuestra legislación, 

por lo cual considero que para que la institución func[onc con su 

cariicter de amparo soci.:il, se debe crear en principio un fideicom_!_ 

so a nombre de un.:i institución fiduciaria, "experta en el nlcJncjo -

de bienes11 y el tutor únicamente sería responsable de l.:i utcnción 

y cuidado del pupilo, como lo es un padre de su hijo. 

Tercera.- La institución tutelar en nuestro dere­

cho surge como institución subsidiaria de la patrio potestad; cui­

da y protege al sujeto por lazos jurídicos. Existe la tutela para-

el incé:lpaz nntural y legal; es i111 .. apaz ..;l :¡;cnor de cd~r\ y el adul­

to interdíctado. Eslimo pertinente que al respecto se debe legis -

lar, pura incluir dentro de las inc.:ipacid.:idcs, a lo que yo llamo -

incapacidad social del adulto. Tiene desde 1111 pur1lo de vista inca­

pacidad social, el adulto con una personalidad jurídica defectuosa 

o incompleta que carece er1tre ot1·as cosas de Estado civil, al no -
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estar vinculado jurídicamente en forma real con un grupo fümiliar­

y domicilio, en virtud de que su c.:isa habitación es indeterminada. 

Cuarta.- La incapacidad de un sujeto debe ser 

n.:itural, Jcq¿¡J y social LcJ inc<Jpacidwd n.::itural o psicobiológicü es 

la que tiene un sujeto que carece de intel igcncia en íornm defini­

tiva desde el nacimiento o por alguna causa posterior ü ~l. La in­

capacidad jurídica es Ja que tiene el menor o Ja que c11 determina­

dos casos dicta la ley. La incapacidad social es la que tiene un -

adulto que carece de est.Jdo civil y domicilio. 

Quinta.- La tutela, debe ser una instituci6n de 

amparo social, formar parte del interés pGbl ico y debe proteger ni 

incnp.:iz naturul, lcgül y social. 

Sexta.- El primer .:itributo ~sencial de 1.:i perso­

nalidad es el patrimonio natural del sujeto, entendiendo éste, su­

estrucLurd psicobiológica, consustancial al concepto mismo del hom 

bre. El putrimonio natur·ul, que reconoce Ta ley, al tutelar el de-

1·echo a Ja vida, hnce que se deriven de él, los demás elementos de 

Ja personalidad, que para mi son: La Capacidad, El Estado Civil, -

El Nombre y El Domicilio. 

Séptim.J.- El P.Jtrim.:inio, es el conjunto de dere­

chos y obliguciones de un sujeto, susceptibles de valoraci6n pecu­

niaria; se inicia desde su concepci6n y termina hasta dcspu~s de 

su n1uertc. Todo sujeto tiene tres clases de patrimonio: tlutural, -

Propiamente Económico y Moral. El Patrinonio Natural, es el prere-
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quisito de la personalidad ju1·ídica, su estructura psicobiol6gica. 

El Patrimonio Económico, son los bienes objetivos de un sujeto y -

El Patrimonio Moral, es la proyección subjetiva que de sí mismo 

hace un sujeto en lu sociedad. 

Octava.- Lu tfacional id<ld 110 es un ütributo aisla 

do de Ja personalidad, ya que Esta se detern1ina por su estado el -

vi 1, del cua 1 se dcr iv.Jn sus derechos y obligaciones. 

Novena.- La Mujer C.Jsilda debe utilizar en todos­

sus actos jurídicos el numb1e de cas.:ida, es t.kcir el de su (!Sposo; 

por los efectos jurídicos que de dicha situación se dcriv.:in 1 sin -

que por ello desapurezca su nornbrc de soltera, 111 su personalidad, 

sino que que se .:igrega para dcterrninar un cambio que ha sufrido SLI 

estado civil y por co11sccuencia sus dcrecl1os y obligaciones. 

06cima.- El Estado debe tutel~r la incapacidad -

social que tiene un adulti 1 con la creación de un cuerpo tutclnr -

intcrdiscipl inario integrado por un licenciado en derecho, un psi­

cólogo, unJ trnb.:ijJdor.:i soci.:!l y un pcdagoDº· La función de este -

cuerpo interdiscipl inario, deberá ser 1.:i de integrar .JI adulto in~ 

daptado u la socicd.Jd y hacer un seguimiento del mismo para evitar 

que se~rn aparentes y tr.:insitoríos los resultados que se obtengan. 

DécimZJ Primcru.- La Tutclu es una institución 

complenentL1ria de l;, personal id:Jd, desde el momento en que se re -

quiere de el la par,1 que el ~ujeto .se haga prt.!scntl."! en ~l ár;ibito 

del derecho, en virtud de una inc.Jpacidad natur.:il, lcg.:tl o social. 

El adul lo con plena capacidad, también.:·· 

Puede requerir de una tutela para ser .Jsesorado en sus actos de 
mayor trascendencia jurídic.:i. 
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